
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPITULO PRIMERO


  Joshua Memphis arrugó la nariz, aquello le olía mal. Según él, aún no estaba ebrio, aunque según los demás, sí. Sin embargo, no podía negar que veía todo envuelto en un velo rojizo.


  —¡Eh, «Glu-Glú»! —gritó uno de los tres sujetos que le rodeaban con aire socarrón.


  Joshua Memphis, al que muchos conocían por «Glu-Glú» dada su afición a las borracheras, estado perfecto del hombre según él, era viejo, muy viejo. Nadie sabía cuántos años cargaban sus espaldas, pero su bigote cano, lacio y largo al igual que sus cabellos, hacía presumir que deambulaba ya muchos años por este condenado planeta llamado Tierra.


  —¿Qué os pasa, imbéciles? ¿Es que no habéis visto nunca a un hombre bebiendo? —les increpó furioso, descolgando su labio inferior con aire agresivo.


  El «Cunigan Saloon» de Omaha, uno de los mejores de la ciudad, estaba bastante lleno a aquella primera hora de la noche.


  El viejo Joshua no deseaba que nadie se metiera con él, pero poseía la rara fatalidad de servir siempre de diversión a unos cuantos matones de cantina en cuanto había bebido unas copas de más.


  —¿Un hombre tú, «Glu-Glú»? ¡Bah! —rio.


  —¡Yo os demostraré cómo bebe Joshua Memphis, el mejor explorador de caravanas que haya pisado esta cochina tierra!


  Alzó la botella que colgaba de su mano y llevó el gollete a su boca con intención de beber. Las carcajadas aumentaron a su alrededor, y el más grandullón de los alborotadores estalló en una estrepitosa risotada antes de observar:


  —¡Si la botella está vacía, «Glu-Glú»! ¡Estás más borracho que una cuba!


  —¿Borracho yo? ¡Puercos imbéciles! —gruñó por lo bajo—. ¡Os demostraré que no estoy borracho, mirad, mirad cómo camino recto!


  Aquello pareció divertir más a los tres tipos que se metían con él. Cuando Joshua comenzaba a andar, tratando de seguir una imaginaria línea recta, uno de los camorristas le empujó:


  —¡Eh, «Glu-Glú», que te tuerces!


  —¡Maldito, si me has…! —No tuvo tiempo de concluir la maldición.


  Había ido a parar de espaldas a los brazos de otro de los alborotadores y éste, a su vez, lo empujó hacia delante.


  Pronto Joshua Memphis ignoró hacia dónde se dirigía. Estaba siendo empujado de un lado a otro como si de una pelota se tratara. Sin embargo, intentó agredir a los que se burlaban de él y de su borrachera con la botella que empuñaba, pero ésta sólo hacía que cruzar limpiamente el aire.


  —¡No aciertas ni una, «Glu-Glú»!


  —¡Eh, amigo, ya está bien de jugar con Memphis!


  El más grandullón de los bromistas, al sentirse interpelado por alguien que apoyaba la mano sobre su hombro, se giró agresivo.


  Tuvo tiempo de ver a un sujeto alto, moreno, de ojos grises casi metálicos, anchas espaldas y formando con su tórax un triángulo equilátero invertido cuya cúspide era la cintura.


  Un «Stetson» negro de ala corta y echado hacia atrás con cierta indolencia dejaba entrever una frente despejada sobre la que caía un mechón lacio del abundante cabello. Después, no vio nada más.


  —¡Eh! —trató de hablar sin conseguirlo. Un puñetazo, que más parecía la coz de una mula vieja, se estrelló en su mentón enviándolo estrepitosamente contra el mostrador.


  —¡Kit, Kit Horsman! —exclamó Joshua al reconocer al recién llegado mientras iba de un lado a otro dando traspiés, no por ser empujado ya, si no porque las vueltas habían acabado por marearle totalmente.


  —¡Vamos a por ese entrometido fanfarrón, a lo mejor es él quien quiere marearse! —farfulló el más viejo de los tres tipos.


  Los concursantes del saloon, entre ellos las chicas, prefirieron no inmiscuirse en aquella pelea que por otra parte no iba a resultar trágica. Simplemente se trataba de unos cuantos tipos que querían dar rienda suelta a sus puños.


  La pelea fue corta, muy corta. Los puñetazos de Kit Horsman resultaban demoledores, y los zaragateros pronto quedaron con suficientes cardenales.


  Uno se desplomó inconsciente al rebotar de cabeza contra la pared del mostrador. El otro, levantó la mano en señal de paz y el tercero quedó al alcance de la botella de Joshua Memphis, quien la partió en mil pedazos acertando en la cabeza del grandullón que se hallaba de rodillas casi a sus pies. Este pasó a la posición horizontal, inmóvil para un largo rato.


  —¿Tú no quieres más? —inquirió Kit mostrando en una sonrisa su fuerte y recia dentadura, colocada sobre las mandíbulas de cuadratura algo pronunciada que le infundían un aspecto de poder y virilidad.


  —No, yo paso… —dijo el bromista alzándose pesadamente.


  Mas de súbito e inesperadamente aquel sujeto, que al parecer no deseaba proseguir la lucha, se lanzó de cabeza alcanzando el estómago de Kit.


  Este contuvo la respiración y proyectó su puño en un gancho corto y contundente que le alcanzó en las mandíbulas. Su adversario salió despedido, casi dando media vuelta en el aire para caer de cabeza al suelo.


  —Ya están los tres quietecitos, «Glu-Glú». Por esta noche no te molestará nadie más.


  —¡Kit, Kit, pillastre! ¿Dónde te has metido durante estos dos últimos años?


  Kit Horsman se dejó abrazar por Joshua, su antiguo amigo, el hombre que le enseñara las rutas que conducían al Oeste y a seguir el difícil rastro de un apache en la espesura del bosque.


  —Vamos, «Glu-Glú», que a ti las borracheras siempre te han dado por llorar.


  —¡Kit, no te burles de este pobre viejo! ¿Qué voy a hacer yo, si las cojo lloronas?


  Como si cuidara a un niño, Kit, que por lo menos era cuarenta años más joven que Joshua, extrajo un pañuelo de su camisa negra, medio entreabierta y por la que asomaba un vello espeso que siempre atraía las miradas femeninas. Enjugó aquellos ojos cansados, llenos de ojeras, viejos y ahora desbordados en lágrimas.


  Mientras, los mozos del local cogieron a los tres bromistas por los pies y los arrastraron hacia el exterior, dejándolos sentados en medio de la calle. Los viandantes tendrían que pasar por encima de ellos para no pisarlos.


  Aquella situación era corriente en aquellos días turbulentos de Omaha, adonde comenzaba a llegar gente de todas partes, por asegurarse que allí comenzaría la construcción de un ferrocarril que llegaría hasta el Pacífico.


  Esta noticia causaba honda hilaridad en los conductores de caravanas y más dividendos substanciosos a los dueños de los saloons de la población.


  —Vamos, «Glu-Glú», hay que buscar una silla.


  —Sí, sí, Kit, una silla… De verte a ti después de dos años, me tiemblan las piernas y casi no puedo caminar.


  —Ni hablar «Glu-Glú», lo que te hace temblar las piernas es el alcohol que llevas en tus condenadas tripas.


  Pasó su brazo por debajo de la axila de Joshua quien, con sombrero y todo, apenas le llegaba a la mandíbula. Alzándolo en el aire, casi como una pluma, lo llevó hasta una mesa junto a la pared y lo dejó seguro sobre una silla.


  —¡Eh, eh, que todavía no estoy cadáver para que me trates de esa forma, bribón! —gruñó desenfadadamente.


  Era incapaz de molestarse con Kit Horsman, «el Centauro de la ruta» cómo le llamaban algunos, el hombre que había quedado huérfano de pequeño en un asalto de los chiricahuas y al que Joshua Memphis había enseñado cuantas cosas había podido, convirtiéndose en un padre gruñón para él.


  —«Glu-Glú», he venido a Omaha porque busco trabajo.


  —¿Trabajo? ¡Por todos los diablos, Kit! ¿No tenías un caballo que…?


  —No hables de aquel caballo, se partió una pata cuando corría una carrera en Virginia City.


  —Lástima, era un buen caballo. —Y de nuevo aparecieron gruesas lágrimas en los ojos de Joshua.


  —Veo que no has cambiado, «Glu-Glú». Cuando llevas unas copas de más, por cualquier tontería te pones a llorar.


  —Dime, ¿y qué hiciste con el caballo?


  —Pegarle un tiro. ¿Qué iba a hacer?


  —¿Lo enterraste luego?


  —Que va, me dieron diez dólares por su cadáver unos que pasaban todavía más hambre que yo.


  —Por Baco, Kit, sigues tan canalla como siempre.


  —¿Canalla, yo? —preguntó jocoso—. ¿Prefieres whisky o ron? Aún puedo pagarte una copa y esa ya no te hará más daño que las otras que llevas bebidas.


  —Pero, Kit, qué bueno eres acordándote siempre de «Glu-Glú». Precisamente se había acabado el licor de la botella…


  Cuando Kit se volvió, una morena, quizá mestiza azteca a juzgar por sus grandes ojos oscuros, quedó junto a él en posición provocativa. En su mano portaba una botella de whisky y dos vasos que fueron las cosas en las que menos se fijó Kit Horsman.


  —Vais a beber, ¿no? —preguntó Rita con la mejor de sus sonrisas entre los grandes y carnosos labios, pintados de un rojo rabioso.


  Las aceradas pupilas de Kit se tornaron cálidas al contemplar aquellas piernas ligeramente tostadas por el sol y que la falda, cortada casi hasta la ingle, dejaba ver generosamente. Luego, de la estrecha cintura marcada por grandes caderas, pasó al busto, opulento y agresivo, en el que podía admirarse más piel que tela.


  El hombre puso una fina sonrisa en sus labios. Estiró la mano, ciñendo la cintura femenina y tiró de ella sentando las atractivas piernas sobre las suyas.


  —¿Y tú beberás con nosotros, preciosa?


  —Eh, no tan aprisa, eres muy impulsivo —protestó la mujer con una carcajada.


  —Hace tiempo que no encuentro una chica como tú.


  —¿Te gusto?


  —Horrores.


  Ella inclinó su cabeza, hundiendo las uñas en la parte posterior del cuello varonil, y le besó en la boca fuerte y con firmeza. Cuando la caricia hubo terminado, murmuró:


  —Y mis besos, ¿te gustan?


  —Sí pero no hay que tener prisa, muñeca. Vete sirviendo, que he de hablar con este amigo al que hace años no veo.


  Mientras la chica del saloon escanciaba el licor en los dos vasos, Horsman tuvo que zarandear a Joshua Memphis porque éste comenzaba a dormirse a causa de la embriaguez.


  —¿Qué, qué sucede, Kit?


  —Vamos, «Glu-Glú», ¿tú no sabes de algún trabajo para mí? ¿Hay alguna caravana que me necesite?


  —Creo, creo que sí Kit… Para ti siempre hay trabajo si es que no te largas.


  —Bueno, mañana buscaremos algo que me interese.


  Rita alzó su vaso lleno de whisky y lo acercó a los labios del hombre sobre cuyas piernas se hallaba cómodamente sentada.


  —Anda, bebe.


  —Pero ¿es que no me vas a dejar charlar con «Glu-Glú»?


  —Me parece que ya no podrás hablar más con él. Se ha dormido.


  Kit volvió su rostro hacia Joshua. Este había volcado sus brazos hacia delante y la cabeza había quedado escondida entre ellos mientras un ronquido significativo comenzaba a escucharse con bastante sonoridad.


  —Tienes razón guapa, será mejor que me dedique a ti por entero. El viejo no va a escucharme hasta mañana.


  —En ese caso, vamos a probar con el beso.


  —Correcto.


  Los labios tornaron a apretarse unos contra otros. Era evidente que ninguno de los dos resultaba un novato en tales lances.


  Cuando la fémina se apartó ligeramente del hombre, con los labios húmedos y entreabiertos, mientras sus ojos quedaban casi ocultos por las largas pestañas, inquirió:


  —¿No te gustaría volver a probar, pero arriba? —Y señaló con el pulgar hacia lo alto.


  Antes de contestar, Horsman dio una rápida ojeada a su viejo amigo, cuyos ronquidos habían aumentado en sonoridad. Se volvió hacia la mujer indicando:


  —Ya lo creo que sí. Mi amigo no va a percatarse de mi ausencia y es justo que si él sueña con los angelitos yo me lo pase bien contigo.


  Mientras el infeliz Joshua se quedaba prodigando la sinfonía de sus ronquidos, Kit y Rita atravesaron el local. Subieron la escalera y desaparecieron por un corredor.


  La fémina abrió una puerta y prendió fuego a la mecha de un quinqué de petróleo, aunque cuidando muy bien de que la luz quedara al mínimo.


  —Una bonita habitación —opinó Kit.


  —Y una mullida cama —agregó ella.


  —¿Cómo te llamas?


  —Rita.


  —Es un nombre tan lindo como tú.


  La cogió por las moldeadas caderas y la atrajo hacia sí con tal fuerza que a la morena le costó trabajo respirar, dificultad que aumentó cuando su boca quedó sellada por la del hombre.


  Los muelles del lecho crujían bajo el inesperado peso cuando la luz del quinqué aumentó de súbito, llenando la habitación de luz.


  —¿Eh, quién está ahí? —inquirió Horsman dando un salto que le ayudó a ponerse en pie.


  Cuatro desconocidos, que al parecer se hallaban escondidos allí con antelación, le encañonaban con sus revólveres. Sonrisas burlonas bailaban en sus rostros y el más elegante de ellos advirtió sarcástico:


  —Se te ha acabado la fiesta, amigo.


  —Todavía no —gruñó Horsman.


  Lanzó su diestra hacia la culata del revólver para repeler el ataque, mas sólo atenazó el vacío ante la hilaridad de sus captores.


  Llameándole los ojos, Kit se volvió hacia la bella que se hallaba tumbada sobre el lecho, medio atravesada en él y que ahora se incorporaba.


  —Has sido tú la que me ha quitado el «Colt», ¿verdad?


  —Yo sólo pretendía aligerarte de peso…


  Kit no gustaba de aquellas bromas pesadas, y su mano propinó un revés a Rita que la volvió a echar sobre la cama.


  —Cuidado, amigo, no te muestres tan arisco, puede costarte caro —advirtió el que parecía jefe del cuarteto, un grupo de pistoleros de los que tanto abundaban aquellos días en Omaha.


  —¿Qué queréis de mí?


  —Sólo que tomes un trago, eso, un trago de whisky. Ya ves, nos caes simpático y te convidamos.


  Kit empequeñeció sus pupilas tratando de adivinar qué pretendían aquellos tipos. Rita aprovechó la ocasión para escapar por la puerta.


  —¿Qué os traéis entre manos? ¿Sois amigos de los tres que se han quedado soñando abajo?


  —Oh, no, nosotros no vengamos a nadie. Nos pagan y te convidamos a whisky.


  —¿Beber whisky, para qué?


  —Estamos comprobando cuál es el tipo que resiste más alcohol en las tripas. Veremos qué tal te portas. Ah, y nada de bromitas, te podría costar unos agujeritos en la piel.


  —Está bien, si sólo es eso…


  Encogiéndose de hombros, Horsman tomó la botella que le tendían. Ya iba a emplearla como arma contundente cuando uno de los forajidos le apoyó el cañón de su revólver bajo la oreja izquierda.


  —Esta es una posición muy incómoda para beber —protestó con desenfado, como si estuviera entre amigos.


  —Pues tendrás que aguantarte y empieza a beber, que tenemos prisa —le ordenaron.


  A Kit Horsman no le quedó otro remedio que llevarse el gollete a la boca y hacer resbalar el fuerte licor por su garganta. Apartó la botella cuando había consumido un cuarto del recipiente y dijo:


  —Crea que ya está bien, este whisky es bastante malo. Si vosotros bebéis siempre de éste es que tenéis mal gusto.


  —Sigue bebiendo y calla.


  —¿Más?


  —Sí, hasta que no quede una gota en la botella —conminó el que apoyaba el cañón en su oreja al tiempo que amartillaba el percutor con ademán significativo.


  Kit sabía que bastaría una ligera presión del índice de aquel tipo y vería por sí mismo lo que había más allá de la muerte.


  Tornó a encogerse de hombros y apuró el contenido de la botella. Al acabar, y pese a que sus ojos brillaban de forma extraña se conservaba tan entero como antes de comenzar a beber.


  —Ya he terminado. ¿Hay más? —preguntó.


  Los cuatro tipos parpadearon sorprendidos ante el aguante de su prisionero.


  —Caramba, resistes, amigo. Veremos qué tal soportas esto otro.


  El desconocido alzó su revólver y la culata dura y pesada golpeó la nuca de Horsman.


  Este se hundió en una negrura sin fondo, al tiempo que con palabras lejanas, casi pertenecientes a otro mundo, escuchaba:


  —Caramba con el tipo éste, se ha bebido una botella y además estaba cargada con doble cantidad de alcohol. Ni que tuviera el estómago revestido de plomo.


  Ya no oyó nada más y quedó tendido cuan largo era a los pies de sus raptores.


   


  CAPITULO II


  Tuvo conciencia de que existía al recibir en su rostro una impresión fuerte y desagradable.


  Kit Horsman abrió los ojos y lo vio todo turbio. La cabeza le dolía terriblemente, y estaba seguro de que era debido parte al alcohol y parte al culatazo.


  Quiso sujetarse las sienes que le tamborileaban dolorosamente, pero sus manos no obedecieron. Mientras, se dio cuenta de que la impresión desagradable era debida al agua que le habían echado encima, un agua que no podía secarse.


  —Vamos Kit Horsman, ponte en pie —le ordenaron cuando aún le zumbaban los oídos.


  —Eh, ¿qué sucede conmigo? —preguntó sacudiendo la cabeza de un lado a otro al tiempo que se incorporaba.


  Esta vez vio a cinco hombres y no cuatro a su alrededor. No logró distinguir claramente la cara de uno de ellos y este fue precisamente el que habló en tono imperativo.


  —Vamos, traedlo ya. La ceremonia no puede demorarse.


  Kit gruñó al notar atadas sus manos a la espalda y hallarse rodeado por sus captores, pero no pudo más que caminar a impulsos de los empellones que le propinaban.


  —Camina más de prisa. Ya has oído, no puedes llegar tarde a la ceremonia.


  —¡Malditos, prometo que me pagaréis caro todo esto!


  Se encontraba en un almacén grande y oscuro. Cruzaron una puerta y pasaron a una nave más pequeña y rodeada de sacos de grano y grandes paneles de forraje.


  —No lo maltraten —ordenó una voz grave.


  —Está bien, reverendo, pero es que este tipo no quiere caminar —se excusó el jefe de los cuatro tipos que le conducían mientras el quinto se había adelantado.


  Kit Horsman se fijó en el grupo formado por un cura y una mujer, ataviada de negro y acompañada por otro hombre también vestido de oscuro y que al igual que ella y el otro sujeto buscaba la oscuridad para ocultar su rostro.


  —Eh, padre, ¿es usted un clérigo de verdad?


  —Naturalmente que sí, hijo —respondió el religioso, un hombre de avanzada edad y luenga barba.


  —Entonces, ¿qué va a presidir con su breviario, mi funeral? —inquirió retador, pero con burlona ironía. Había estado demasiadas veces con un pie en el infierno para asustarse ahora de su difícil situación. Lo que nunca le había ocurrido es que le trajeran hasta un cura para rezarle las oraciones póstumas.


  —No hijo mío, lo que vamos a realizar aquí es una boda, la tuya.


  —¿Mi boda? —balbuceó Kit con los ojos agrandados por la sorpresa.


  —Eso he dicho hijo, tu boda.


  —¿Yo casarme, con quién? —inquirió un tanto furioso. Aquello le estaba molestando bastante más que si le colocaran una soga alrededor del cuello. Siempre se había dicho que primero ahorcado que casado.


  —Con la señorita Lotty Orris, aquí presente.


  Kit volvió los ojos hacia la fémina. De ella no pudo ver más que el vestido recatado y negro que la cubría, amén de un tupido velo que protegía su rostro.


  —¡Jamás! —estalló de repente ante la mirada huraña de los fúnebres acompañantes de la mujer y las burlas de los tipos que se habían prestado a capturarle.


  —Lo siento hijo mío, debes casarte con ella. Causaste su deshonra, hiciste que quedara fecunda y ahora debes cumplir con Dios y con los hombres. Tu futuro hijo debe tener un nombre —advirtió el reverendo en tono de sermón.


  —¡Por todos los diablos! ¿Dice que yo he hecho un niño a esta mujer?


  —Hijo mío, no lances maldiciones, que pecas, y si pecas Satanás habrá de acogerte en sus abismos infernales y ahora, procedamos a la ceremonia.


  —¡Pero, reverendo que me han traído aquí a la fuerza, que yo no sé quién es esta mujer, que no la he visto en mi vida y lo digo por el nombre, porque ni siquiera le he visto la cara!


  —No le haga caso, padre —objetó uno de los acompañantes que actuaban como testigos—. Ya sabe que le hemos tenido que traer atado, no quería cumplir con su deber y siempre anda borracho. Huélale, huélale el aliento.


  El reverendo obedeció la indicación y al instante retrocedió, arrugando la nariz, al tiempo que la tal Lotty Orris inclinaba la cabeza, como avergonzada por aquella situación.


  —Hijo mío. apestas a alcohol.


  —Pero, reverendo, ¿no irá a creerse lo que dicen estos tipos?


  Pero el clérigo, que estaba convencido de que actuaba acertadamente, comenzó la extraña ceremonia nupcial, persignándose.


  —In nomini Patris et Filli et Espíritu Sanctus…


  —Amén —respondieron los demás.


  —Bueno —interrumpió Horsman— ya que van a. ejecutarme con todos los honores, al menos desátenme las manos.


  —Es una petición justa si te comportas luego como un caballero, aceptando tu responsabilidad.


  —No, padre, es mejor que continúe atado. Podría intentar escaparse y la honra de la familia quedaría manchada para siempre y un hijo nacería sin nombre.


  —Es que yo no pienso escaparme. Sé morir como los valientes —espetó burlón.


  —La señorita Orris tiene la última palabra, ella debe conocerle mejor que nadie.


  La mujer, de la que Kit Horsman ignoraba si era joven, vieja, fea o guapa, alzó el rostro y clavó sus pupilas sobre él a través del tupido velo. Después, tornó a inclinar la cabeza para decir:


  —Sí, padre, pueden desatarle las manos. El cumplirá ahora que está aquí y más despejado que nunca.


  —Que me ahorquen si entiendo esto… Seguro que se confunden de reo, yo no soy el tipo que buscan. He llegado esta misma noche a Omaha, buscando trabajo.


  —Tú eres Kit Horsman, ¿no?


  —Sí, claro que sí —asintió él.


  —Entonces, no hay duda de que tú eres el hombre que debe casarse. Si prometes no hacer ninguna tontería, te desatarán las manos para que la ceremonia continúe su cauce bajo la bendición del Señor.


  —Está bien, lo prometo.


  Sus manos quedaron sueltas a lo largo del cuerpo. Jamás había experimentado una sensación pareja a la que le invadía en aquellos instantes.


  Las piernas casi le temblaban, ignoraba si eran reminiscencias del alcohol ingerido o por hallarse frente a un cura en el difícil trance del matrimonio.


  El pobre Joshua, que ahora estaría durmiendo, le había aconsejado innumerables veces que no se casara. ¿Qué pensaría de él? Diría que se había convertido en el peor de los cretinos.


  Mientras su cabeza daba vueltas a aquel laberinto que no acababa de comprender, la boda siguió su curso hasta que preguntaron a la mujer:


  —Lotty Orris Flanagan, ¿deseas por esposo al aquí presente Kit Horsman?


  Se escuchó un «sí» apenas audible, pero que bastó para convencer al reverendo, quien continuó:


  —Kit Horsman, ¿deseas por esposa a Lotty Orris Flanagan, aquí presente?


  El interpelado pensó que lo mejor que podía soltar era una maldición en lugar de un «sí» o un «no». Mas, al volver la cabeza y ver a los cuatro pistoleros con los revólveres empuñados, carraspeó. Se volvió hacia el cura cuando éste ya repetía la pregunta:


  —Bueno, qué remedio —masculló encogiéndose de hombros.


  El clérigo alzó sus ojos del breviario para rectificar un tanto molesto:


  —Qué remedio no, hijo mío. Has de decir sí.


  —Está bien, sí.


  —Ahora, los anillos —pidió el sacerdote.


  Uno de aquellos tipos, que procuraba mantener su rostro en las sombras, alargó su mano arrugada. En la palma aparecieron dos aros de oro sin inscripción alguna. Lo que sí resultaban iguales en su dibujo.


  —Bueno, ahora tengo que ponerle un anillo yo a ella, ¿no?


  —Sí, hijo mío, eso es lo que debes hacer.


  La tal Lotty Orris extendió su mano, una mano que ni siquiera pudo ver por hallarse enguantada. El anillo destacó sobre el tejido negro.


  Luego, la mujer colocó el anillo en el anular de Horsman y ambos miraron al cura. Este, de un modo que a Horsman le pareció una sentencia capital, anunció sonriente:


  —Hijos míos, ya estáis casados. Vuestro fruto quedará bendecido por el Señor.


  —Bueno, supongo que ahora podré ver la cara de la novia —dijo satisfecho en cierto modo.


  Pero cuando se iba a adelantar, cuatro revólveres se apoyaron en su cuerpo al tiempo que uno de los testigos alejaba al reverendo de allí, explicándole una historia fútil que distrajo al ministro de Dios.


  La que ya era su esposa, tras dedicarle una última mirada, siempre a través del velo y sin mostrarle nada de su rostro, se alejó con el otro acompañante.


  —Quietecito… Es lógico que quieras saber algo más de la que es ya tu mujer, pero antes tenemos que explicarte algo que te interesará —le dijo el jefe de los que le capturaron para forzarle a aquella absurda boda.


  —¿Y qué es lo que tenéis que contarme? —preguntó sin dejar de mirar a la que se iba alejando de su vista.


  —Esto.


  De pronto, un nuevo culatazo planificó un brillante y luminoso firmamento para él solo. Resistió en pie y hubieron de aplicarle tres golpes más para que rodara inconsciente por segunda vez en aquella noche tan sorprendente, dolorosa y singular para Kit Horsman.


  Una noche de bodas que habría de pasar soñando con múltiples lucecitas que danzaban alocadas en el interior de su cerebro…


  * * *


  Joshua Memphis, maldiciendo por lo bajo como era su costumbre, se enfrentó con el hombre derrumbado entre unos toneles situados en el callejón que había junto al «Cunigan Saloon».


  —Kit Horsman, sabía que te meterías en un lío, como siempre, pero ésta es la primera vez que veo que te han dado una paliza a ti.


  El viejo explorador de caravanas sacó su cachimba y sentándose sobre un tonel la cargó con parsimonia. Le prendió lumbre y comenzó a fumar con paciencia, esperando a que el caído despertara por sí solo.


  Kit comenzó a moverse y lo primero que hizo fue llevarse las manos a la golpeada cabeza, donde la sangre reseca pegaba algunos de sus cabellos. Alzó la vista y descubrió a su viejo amigo.


  —¡Eh, «Glu-Glú»! ¿Qué haces ahí mirándome como si fuera un gato metido en el fuego?


  —Esperaba a que te despertaras. Por lo visto, la cogiste más gorda que yo, apestas a alcohol —dijo con desdeñoso desprecio, exhalando después una espesa humareda amarillenta.


  —¡Sólo me faltas tú! ¡El whisky me lo hicieron tragar unos tipos que me atacaron cogiéndome desprevenido, cuando una chica me había quitado el revólver con sus artimañas de mujer!


  —¿Que te quitaron el revólver? —repitió Joshua sorprendido.


  —Sí. ¿Es que te extraña?


  —Un poco. Veo que todavía lo llevas en la funda…


  Como si una cascabel hubiera hundido sus letales incisivos en su costado, Horsman se revolvió comprobando que lo que decía el viejo era cierto. El «Colt» estaba en la cartuchera.


  —¡Pues es verdad! —exclamó.


  —¿Te das cuenta, Kit? Has pillado una borrachera más gorda que la mía, si te lo digo yo —rio suficiente.


  —¿Habré soñado? —se preguntó desconcertado, recordando como entre sueños cuanto le ocurriera. Era una historia fantástica que nadie iba a creer.


  —Eso habrá sido, Kit, aunque yo te tenía por más serio.


  —¡Deja de gruñir, «Glu-Glú»!


  Al alzar su mano, algo inesperado brilló ante sus ojos, reverberando al fuerte sol, que había alcanzado su cénit en aquel día agostino.


  Miró el anillo que ceñía su anular y no halló en él ninguna inscripción. De repente, se puso en pie de un brinco y se puso a correr.


  —¡Eh, Kit! ¿Te has vuelto loco? ¿Qué diablo te ha picado? —chilló Joshua Memphis saltando a su vez del tonel y corriendo tras Horsman.


  Cuando Kit llegó a la casa del juez, llamó insistentemente al picaporte.


  Una cincuentona gruesa, que cubría su abultada anatomía con un delantal que por lo grande más semejaba una sábana, inquirió:


  —¿Qué ocurre, qué ocurre? ¿Se ha muerto alguien?


  —Eso es lo que quiero averiguar. ¿Dónde está el juez?


  —El señor Forrester llegó muy tarde anoche y todavía está en la cama. No se le puede molestar ahora.


  —Eso ya lo veremos…


  Pasó junto a la criada y se introdujo en la casa buscando la habitación del juez.


  —¡Eh, no puede entrar, no puede! —chillaba la mujer bamboleando su cuerpo al correr.


  Tras ella, y observándola con curiosidad, avanzaba el delgado Joshua llevándose de cuando en cuando la pipa a la boca.


  —¿Qué sucede? —preguntó una voz gruesa, casi rota.


  Sin dudarlo un instante, Kit franqueó la puerta y penetró en la alcoba del magistrado.


  —Juez, deseaba hablar con usted.


  —¿Eh? ¿Qué? ¡Hola, Kit! —exclamó al reconocerle—. Vaya, ¿de vuelta por Omaha? Hacía mucho tiempo que no te veía por aquí. ¿Has venido a saludar a este viejo achacoso?


  —Juez, me da mucho gusto volver a verle, pero he venido a comprobar una defunción en sus registros, o lo que es lo mismo, una boda. Me urge saberlo.


  —¿Una boda? —interrogó extrañado, incorporándose en el lecho.


  —Sí, una boda que se celebró ayer noche.


  —Ah, ya recuerdo. Yo llegué muy tarde y me dijeron que tenía que celebrarse una boda. Yo ya no podía con mi alma y delegué mis funciones al reverendo Colleman. Como el enlace iba a celebrarse por la iglesia, no había peligro, y me fui a dormir tranquilo. La verdad es que aún no he leído el libro de registros, e ignoro quién se casaría. Los viajes me matan y como en Omaha la gente se casa así, por las buenas…


  —¿Podría ver ese registro juez? Me interesa mucho.


  —Sí, claro. —Alzó la voz para hacerse oír fuera de la habitación—. ¡Joan, Joan!


  —Mande, señor Forrester —respondió la obesa sirvienta.


  —Tráete el libro de registros que seguramente habrá devuelto el reverendo que vino ayer.


  Poco después, un tomo de gruesas tapas negras, forradas en tela, quedó abierto en las manos del magistrado, quien comenzó a leer:


  —A ver, a ver… Aquí está, se nota que no es mi letra. Contrajeron matrimonio la señorita Lotty Orris Flanagan y Kit Horsman… ¡Por todos los diablos, si eres tú, ahora comprendo tu prisa! ¿Cómo se te ha ocurrido casarte a ti, el recalcitrante soltero? —preguntó con una estrepitosa carcajada.


  Sin embargo, Kit Horsman no reía, y a su lado, Joshua Memphis tenía los ojos más abiertos que un mochuelo acechando a su presa. Lo que acababa de oír, le había dejado frío.


  —Juez, esa boda no es válida.


  —¿Ah, no? Seguramente has pasado la noche con tu flamante esposa. A lo peor ella no te ha convencido y ahora quieres liberarte del yugo del matrimonio. Pues estás listo, el que se casa tiene que apechugar con lo que ha tomado y más si la religión ha entrado de por medio. La religión no perdona, Kit, te lo digo yo, que tuve que esperar treinta años a quedarme viudo.


  —Basta de bromas, juez, no estoy de humor. ¿Quién es esa tal Lotty Orris?


  —¡No me dirás que no la conoces! —objetó entre risas.


  —No.


  El juez quedó extrañado. Tornándose cómicamente grave, pidió:


  —A ver, Kit, acércate.


  Horsman, con las pupilas achicadas, se aproximó dando dos pasos.


  —¿Qué quiere ahora?


  —Acércate más —indicó el magistrado.


  Cuando lo tuvo suficientemente cerca, esbozó un mohín de asco y luego lo empujó hacia atrás.


  —Apestas a alcohol, Kit. Claro que no te acuerdas de nada. Aunque, es lógico, muchos son los recién casados que cogen una borrachera y por lo visto tú la pillaste de aúpa. Ahora no recuerdas ni siquiera quién es la novia —y se echó a reír.


  —Juez, a mí esto no me hace ninguna gracia, ya estoy cansado de semejante lío. Juro que si cojo a los culpables se lo cobraré caro.


  —Cuidado Kit, no vaya a ocurrírsete una tontería. Tienes buena puntería y un dedo rápido con el gatillo. Hay que esperar a que se muera para quedarse libre de la esposa, no se puede balearla porque lo ahorcan a uno en seguida.


  —Juez, he de anular esa boda, no es legal.


  —¿Ah, sí? Mira, Kit, yo no intervine en ella. Aquí están tu nombre y el de la chica, y el de los tres testigos registrados…


  —A ver, déjeme leer los nombres de los testigos.


  Cuando los hubo leído, el juez preguntó:


  —¿Te dicen algo esos nombres?


  —No.


  —En ese caso, tendrás que aguantarte. Ya perteneces a la mayor tribu de esclavos que jamás haya conocido la Humanidad.


  —¿Y el reverendo ese no podría anular la boda?


  —Eso únicamente lo haría en caso de hallar pruebas de que la boda resultó ilegal.


  —¿Y dónde vive ese reverendo?


  —En el Hotel Moon, no es de Omaha.


  Fue inútil que Forrester continuara hablando. Kit Horsman salió corriendo de la casa, siempre seguido por Joshua Memphis, que no cesaba de parpadear. No entendía nada de lo que estaba ocurriendo.


  Cuando llegó al hotel, se fue directo al conserje e interpeló ceñudo:


  —Quiero ver al reverendo Colleman.


  El empleado, un tipo con grandes bigotes y poca carne, que vestía de levita, alzó la vista hacia Kit. Con una ligera sonrisa en los labios replicó:


  —El reverendo Colleman ha abandonado el hotel esta mañana.


  —¿Por qué?


  —Debía proseguir su viaje, ha tomado la diligencia.


  —¿Hacia dónde?


  —Lo ignoro. Omaha, actualmente, resulta una ciudad muy movida y cada mañana salen o llegan tres diligencias que se marchan luego a los puntos más distintos.


  —Maldita sea, tendré mala suerte… —Recordando se dijo—: Pero aún me queda una esperanza…


  —¿Qué esperanza? —preguntó Joshua interviniendo por primera vez—. ¿Dispararte en la sesera?


  Horsman no contestó. Con grandes zancadas abandonó el hotel para dirigirse al «Cunigan Saloon».


  Una vez en él, se plantó ante el mozo del mostrador e inclinándose sobre él un tanto agresivo inquirió:


  —¿Dónde está Rita?


  El camarero se echó atrás instintivamente. Kit traía cara de muy pocos amigos.


  —¿Rita, la chica morena que te convidó ayer?


  —Sí, la misma.


  —Bueno, la casa no se hace responsable si una de las chicas sale ladrona y vacía los bolsillos de algún cliente. Es algo que sucede con tanta frecuencia…


  —Dime dónde está ella y déjate de tonterías.


  —Ya lo oyes, contesta. Mi amigo tiene malas pulgas y te hará un par de agujeritos en la camisa si no respondes pronto —advirtió Joshua Memphis llevándose de nuevo la pipa a la boca.


  —Pues no lo sé. Esta madrugada me ha pedido la cuenta y se ha largado en una de las diligencias. Según ha dicho, le había salido un empleo mejor en otra parte.


  —¿En qué parte?


  —Lo ignoro. A veces, muchas chicas de éstas tienen suerte y se casan con algún rico y solitario ranchero. De animadoras de saloon se convierten en señoronas de rancho.


  Kit suspiró con fuerza, desalentado. Hizo ademán de lanzar el anillo contra la pared, pero la pregunta de Joshua le contuvo:


  —¿Qué vas a hacer, Kit?


  Miró el anillo una vez más. Lo lanzó al aire, tornó a encerrarlo en su puño y suspiró de nuevo.


  —Beber, «Glu-Glú», beber. Eso es lo que voy a hacer. Mozo, sírvanos una botella.


   


  CAPITULO III


  La mano obesa, casi redonda de Stephen Watson, firmó el documento que tenía sobre la mesa. Sopló la tinta para obtener un secado más rápido y entregó la hoja a Kit Horsman.


  —Aquí tienes el contrato. Llevarás esta caravana de mi compañía hasta Denver City.


  —De acuerdo, Watson, conduciré su caravana hasta la ciudad del oro. La verdad es que se trata de una ruta magnífica. Sólo hay que bordear el Platte River y llegaremos sin contratiempos.


  —Puede que no os resulten tan bien las cosas. Los cheyennes andas hostiles y más si huelen el whisky.


  —¿Lleva whisky la caravana?


  El obeso Watson suspiró. Aquel hombre, dueño de una compañía que lanzaba caravanas desde Omaha a todos los puntos del Oeste, parecía preocupado.


  —Sí. Entre los veintisiete carros de tu caravana van tres cargados hasta los topes de licor.


  —¿En barriles?


  —No, embotellado. Van protegidos por recias cajas.


  —¿Whisky embotellado? ¿Quién es el loco que quiere llevar ese cargamento a Denver?


  —Los Cameron.


  Kit Horsman se llevó la mano a la sien y pareció recordar.


  —¿Los Cameron no eran cinco hermanos?


  —Sí, lo son, y su padre va al frente. El whisky que lleven es escocés legítimo.


  —Si es escocés comprendo que lo quieran transportar. Van a hacerse ricos si consiguen llevar todas las botellas enteras a su destino.


  —Es lo que pretenden y por eso es fácil que os molesten los cheyennes.


  —¿Qué otras particularidades tiene la caravana?


  La frente de Watson se frunció y sus hombros se combaron ligeramente. Era como si acabaran de colgar sobre sus espaldas una gran losa de plomo.


  —Van cuatro carros con semillas de maíz.


  —¿Colonos?


  —No. Son unos tipos que según dicen venderán las semillas en Colorado a buen precio. Aseguran que allí van escasas y se pagan bien. Muchos colonos que llegaron hasta allí, a falta de otra cosa, se tuvieron que comer por el camino sus propias semillas y ahora la han de comprar al precio que sea.


  —Bueno, pero no creo que sean ningún problema unos carros cargados de semillas.


  —Las semillas no, pero los tipos que las llevan, sí. Andate con cuidado con ellos, Kit. Ignóralos durante la ruta y no te causarán problemas.


  —Un consejo difícil de seguir, pero trataré de no defraudarle. —Hizo una pausa mientras plegaba el documento que le otorgaba el mando de la caravana y se lo guardó en el bolsillo—. ¿El resto son colonos?


  —Sí, pero la mayoría de ellos van a Denver a ver si encuentran oro o plata. Esa es su ilusión y no la de plantar fríjoles.


  —Bueno, Watson, no es que desee reprochárselo, pero podía haber solicitado la protección militar si en la caravana va whisky. Hay una ley que le otorga esa protección.


  —Mi demanda ha sido rechazada, Kit.


  —¿Por qué?


  —Porque el licor no es nacional —mintió Watson.


  Aquella demanda jamás había salido del cajón de su mesa. Otros poderes habían contenido su petición.


  —El resto de hombres, ¿está ya en el Ges Valley con la caravana?


  —Sí. Son tres, Luke, Cornel y Timothy, aparte de «Glu-Glú». La verdad es que lo he aceptado a él porque te ha traído a ti en el preciso momento en que necesitaba un hombre de tu talla para conducir la caravana a Denver.


  —¿Luke, Cornel y Timothy? No los conozco.


  —Bueno, te diré que son unos chicos duros, un tanto amigos de la bronca y fáciles con el revólver.


  —Buen retrato me ha hecho de ellos, Watson. Parecen miembros de una banda y no unos ayudantes de la caravana —observó con ironía.


  —Es que no he encontrado otros. Este mismo mes he formado cuatro caravanas. Esta es la quinta y…


  —Comprendo, no hace falta que se explique más.


  Stephen Watson fue hasta su silla giratoria y se dejó caer en ella pesadamente.


  —Kit, quisiera…


  —¿Qué, Watson?


  —No, no, nada; bueno, Kit, que tengas suerte. Nos volveremos a ver cuando regreses a Omaha. Es fácil que tenga otro trabajo para ti.


  Horsman no era ningún tonto y se había percatado de que Watson era un hombre preocupado que necesitaba descargarse con alguien y había estado a punto de hacerlo con él. Mas, se había contenido en el último momento y se dijo que mejor sería no tirarle de la lengua.


  —De acuerdo, Watson, cuando regrese de Denver ya nos veremos.


  Cuando se dirigía a la puerta, ésta se abrió y apareció en el umbral un capitán del ejército yanqui seguido de cinco hombres mal encarados.


  —Cuidado, amigo, menos prisa —advirtió el militar, deseoso de ser el primero en pasar.


  Kit Horsman se detuvo un instante. Cruzó su mirada con la del oficial y ambos comprendieron que jamás podrían ser amigos.


  —Yo salía primero.


  Sin más, Kit atravesó por entre aquellos sujetos. Él no se había amilanado nunca ante nadie.


  El capitán Hue le miró ceñudo. Era un hombre que lo mismo podía tener cuarenta que cincuenta años. Sus facciones resultaban duras y surcadas por arrugas limpias como gargantas en profundos barrancos. Su boca no pasaba de ser un sablazo en pleno rostro.


  Uno de los que le acompañaban trató de quitar ímpetus a Kit Horsman y alargó la mano para cogerle por el brazo.


  —Eh, matón…


  Pero cuando Kit se volvió, su mano empuñaba ya el «41», que hundió en el costado de aquel sujeto que intentaba detenerle.


  —¿Deseabas algo de mí?


  —Suéltalo, Karl —ordenó imperativo el militar.


  Horsman sonrió irónico. Al quedar libre su brazo, se retiró balanceando el «Colt» en la mano.


  —Eso es bueno, capitán, que sepa contener a sus Bantam(1). A veces cometen tonterías.


  El militar, con la mirada centelleante, penetró al fin en la oficina seguido de sus hombres. Dos da ellos quedaron custodiando la puerta.


  —Hola, capitán Hue —saludó Stephen Watson forzando una sonrisa que resultó una mueca.


  —¿Quién es ese tipo? —inquirió el militar.


  —¿El que acaba de salir?


  —¿Quién va a ser si no, imbécil? —increpó con cara de pocos amigos.


  —Pues es Kit Horsman.


  —¿Kit Horsman? ¿No es un hombre de la ruta?


  —Sí. Conduce caravanas bajo contrato. Tiene una solvencia asegurada en tal sentido. Todas las caravanas que él ha dirigido han llegado a su destino.


  —Psé —gruñó desdeñoso—. Ignoraba que estuvieras preparando otra caravana en estos momentos.


  —No preparo otra —denegó Watson, comenzando a sentir un sudor frío en las manos. Sabía que lo que iba a decir no sería del agrado del capitán y sus matones— Kit Horsman es quien va a conducir la caravana que mañana partirá hacia Denver City.


  Los individuos que acompañaban al capitán Hue dieron un respingo. Los ojos de éste llamearon. Era evidente que no esperaba aquella noticia y que tampoco era de su agrado.


  —¿Qué dices?


  —Bueno, ya he dicho que Kit Horsman es un hombre de reputación intachable y hubiera sido difícil encontrar a otro como él para que comandara la caravana.


  Hue, que era alto, de constitución recia, se adelantó y cogiendo al propietario de la compañía por las solapas de su chaqueta lo zarandeó sin miramientos.


  —¡Maldita bola de grasa! ¿No te he dicho que pusieras de jefe de la caravana a uno de mis hombres, a Carrier por ejemplo?


  —Los colonos que forman el grueso de la caravana no lo hubieran aceptado. Carrier es un proscrito de la ley, todos lo saben y…


  —No importa que lo sepan. Esos malditos colonos o buscadores de oro se hubieran tenido que conformar por las buenas o por las malas.


  —Ellos son los que pagan, cien dólares por familia.


  —Mi mercancía vale muchísimo más que todos los colonos y sus carros juntos. Tú lo sabes, maldito imbécil, y no quiero perderla.


  —Ya he advertido a Horsman que no se meta con sus hombres, que los deje tranquilos. Él me ha asegurado que lo tendrá en cuenta.


  —¿Es que acaso le has contado cuál es la mercancía? —gritó casi saltándole los ojos de las órbitas.


  —No, no, eso no —se apresuró a indicar el infeliz Watson.


  Era sacudido de un lado a otro y no podía escapar a aquella garra, similar a un garfio, que lo sujetaba por las solapas.


  —¡Lo que vas a hacer ahora es firmar un contrato para Carrier, revocando el de ese tipo!


  —No, capitán, lo siento; pero el contrato ya está hecho y firmado, no pienso anularlo. Eso podría despertar sospechas y serían ustedes los perjudicados. Sabe bien que si le descubren le pondrán frente a un piquete de ejecución.


  —Tú sabes demasiado, pero por el momento vas a salvarte si revocas la orden y le firmas un contrato a Carrier.


  —No, no podrá obligarme.


  —¿Ah, no? Muchachos, cerrad puertas y ventanas. Tenemos que hablar muy reservadamente con este tipo.


  Stephen Watson miró asustado cómo la puerta se cerraba y se bajaban las persianas, aislándose del exterior,


  —¡Si se meten conmigo, el sheriff les detendrá! ¡Yo, yo…!


  —No irás a decir que deseas hablar, ¿verdad, Watson?


  —No, no, hablar tampoco, yo no me meto en los líos de los demás, pero la caravana es asunto de mi compañía.


  —Carrier y vosotros dos, Joe y Karl, a ver si hacéis entrar en razón a esta bola de grasa. Podemos permitirnos el lujo de perder unos minutos con él.


  —De acuerdo, capitán. Yo soy el ofendido después de todo, ¿no? —rio Carrier, un tipo alto que casi cubría su boca con un espeso bigote gris.


  Lo que más destacaba en él era su barbilla ganchuda, hacia arriba, donde podría colgarse un farol. Con su permiso, claro.


  El tal Joe y su compañero Karl sujetaron por ambos brazos a Watson, que al tratar de coger un revólver de un cajón recibió una bestial patada en pleno vientre que le lanzó contra la pared, dejándolo sin respiración unos instantes y con el rostro desencajado.


  —Vamos, Watson, habla, o los chicos empiezan contigo. Sólo tienes que decir que revocarás el contrato. Carrier no es mal conductor de caravanas, conoce la ruta perfectamente.


  —Claro que la conozco —reiteró el aludido.


  —No; será Kit Horsman quien la lleve. Yo no diré nada, pero ya estaba cansado de sus imposiciones, capitán. Pronto se tropezará con quien haya de pararle los pies y quizá ponerle una soga a su cuello. Ese hombre puede ser Horsman.


  Hue se adelantó e hizo callar a Watson propinándole una patada en la mandíbula. Después, ordenó:


  —Continuad vosotros.


  Mientras el infeliz propietario de la compañía de caravanas colgaba como un pelele de sus brazos, sujetos por Joe y Karl, Carrier comenzó a golpearle sañudamente en todos los lugares del cuerpo donde el dolor habría de ser más intenso.


  Watson no tardó en sangrar por la boca, nariz y oídos, y de una ceja partida.


  —Vamos, Watson, reconoce que es mejor ser sumiso.


  —No —arguyó quedo.


  —Será mejor que siga, capitán.


  —Está bien, Carrier, yo no tengo prisa.


  Sacó un cigarrillo y prendiéndole fuego comenzó a fumar.


  Carrier se ensañó de forma inhumana con aquel hombre pacifista y que jamás había empleado la violencia. Lo único que había hecho era enviar a millares de colonos adonde ellos querían: el Oeste.


  —Veremos ahora si habla —masculló Carrier dándose un respiro.


  —Parece que se ha desmayado —observó uno de los que se habían quedado custodiando la puerta para que nadie les molestara.


  El capitán Hue achicó las pupilas. Avanzó hacia el caído, le levantó la cabeza y su rostro adquirió un rictus colérico.


  —¡Estúpido cretino! —apostrofó a Carrier—. ¡Te he dicho que le pegaras, no que lo enviaras al infierno!


  Carrier se quedó perplejo contemplando el cadáver de Watson, el infeliz Watson que había muerto a causa de los sañudos golpes propinados por aquel ex conductor de caravanas que en Texas tenía precio a su cabeza por los desmanes cometidos al margen de la ley. Era un sujeto sin escrúpulos ni conciencia.


  —Pues sí que me ha salido blando este tipo. No es el primero que liquido a golpes, pero es que tenía muy poca resistencia.


  —Ya no podemos hacer nada. Ahora tendremos que actuar por nuestra cuenta.


  —¿Y qué piensa hacer, capitán? —preguntó Carrier ante las miradas de sus compañeros.


  —Yo mismo redactaré un nuevo contrato con los papeles que tiene aquí nuestro amigo el muerto. Falsificaré la firma y te lo llevarás tú.


  —Magnífica idea, capitán.


  Uno de los sujetos que se hallaban junto a la puerta hizo observar:


  —Si Carrier se presenta con el contrato frente a ese tipo, Kit Horsman, él podrá demostrar que este documento es falso comparándolo con el suyo. Será fácil comprobar la diferencia de firmas, y por si fuera poco, si se presenta aquí el sheriff para esclarecer la verdad, encontrará muerto a Watson y las cosas se complicarán.


  Hue se cogió la barbilla con los dedos y objetó:


  —Eres un tipo listo, Stanley, por eso me gusta tenerte cerca, aunque lo que has dicho ya lo he previsto yo con anterioridad.


  —Entonces, ¿qué hacemos? —inquirió Carrier.


  —Lo mismo. Tú te llevarás el contrato, pero hasta mañana no te presentarás en el Ges Valley para hacerte cargo de la caravana, que partirá al amanecer.


  —¿Y el tal Horsman?


  —De ese se encargarán Joe y Karl esta misma noche y sin demasiado ruido. Mañana tendrás el camino libre. ¿Comprendido?


  —Sí —asintió Carrier.


  —De acuerdo —admitieron por su parte Joe y Karl. Ellos debían cuidarse del asesinato de Kit Horsman.


  —Nosotros nos marcharemos ahora. Vosotros dos sacáis el cadáver de Watson por la puerta de atrás, lo metéis en un carro y lo abandonáis por la montaña. Desvalijadlo, que parezca que ha sido asaltado por vulgares ladrones. Aquí que quede todo en orden, por si al sheriff le interesa husmear, que no sospeche.


  —Comprendido —asintieron sus hombres.


  —Ah, ya nos volveremos a ver en el lugar convenido de la ruta.


  —De acuerdo, capitán —asintieron sus secuaces una vez más.


  Consideraban que obedeciéndole iban a ganar mucho oro y eso era lo que a ellos les interesaba.


  Hue redactó el contrato revocando el anterior otorgado a Kit Horsman, y tras firmarlo con una firma similar a la de Watson, que encontró en un documento que aparecía sobre la mesa, lo entregó a Carrier.


  —Vamos, ya puedes largarte de aquí. Mañana, a primera hora, en el Ges Valley. Procurad no reuniros para no llamar la atención.


  Se dirigió hacia la puerta y haciendo una seña a Stanley y Patrick, salieron de la oficina. El cadáver quedaba en manos de los hombres que habrían de hacerlo desaparecer.


  Carrier, sonriente pese a sus puños doloridos, no tardó tampoco en abandonar la oficina. A él todo le salía rodado.


   


  CAPITULO IV


  Mientras los labios de Kit Horsman adquirían un rictus irónico, su mirada recorrió placentera aquel par de maravillas que tenía delante.


  La mujer, una rubia de no más de veinte años y con un cuerpo pleno de vitalidad y juventud, que se traslucía en las redondeces nada fláccidas y sí erguidas, no se había percatado de la cercana presencia del muchacho.


  —Unas bonitas piernas, sí, señor.


  Como movida por un resorte la joven, que tenía las piernas metidas dentro de la corriente que discurría tranquila en la caída de la tarde, giró su rostro y en él apareció una expresión de sorpresa.


  —¿Qué hace aquí? —inquirió severa, dejando caer la falda que sostuviera levantada casi hasta la ingle para sentir mejor la caricia refrescante del agua.


  Kit observó aquel rostro algo severa, pero de óvalo y facciones perfectas, la nariz un tanto respingona y los grandes ojos verde-azulados que le miraron primero con ira y luego con una curiosidad que no supo definir.


  —Admirarte, preciosa. No todos los días se encuentra una venus emergiendo del río.


  —¡Márchese o gritaré!


  —Puedes hacerlo si quieres, a mí no me importa. Los carros de la caravana están cerca y acudirían a tu llamada de socorro. A lo mejor me linchaban por haber contemplado las piernas más bonitas que jamás haya visto hombre alguno.


  —Déjese de bobadas y márchese —dijo ella furiosa, imperativa. Era evidente que pese a su juventud era terca y orgullosa.


  —No, aún no, por mi culpa te has empapado más de un palmo de vestido y es justo que repare mi falta.


  Dejando escapar una risita, cargada de burla y superioridad, Kit Horsman hundió en el río sus botas de media caña costosamente labradas y ceñidas por espuelas de plata.


  —¿Qué, qué va a hacer? —inquirió ella permutando su imperativismo por el miedo.


  —Cogerte en brazos, ya te he dicho que iba a reparar el que tu falda se haya mojado.


  —¡No, no se acerque! —exigió retrocediendo un par de pasos y hundiéndose unas pulgadas más en el agua.


  —No continúes retrocediendo o al final tendrás que nadar, preciosa.


  —¡Le advierto que sé defenderme de los canallas como usted!


  —¿Ah, sí? Vaya, a lo peor no eres una chica, sino una peligrosa leona que alguna bruja, por encanto, ha transformado en bellísima mujer —objetó Kit sin dejar de avanzar y reír.


  Cuando estuvo próximo a la atrayente rubia, ésta lanzó su diestra con ánimo de alcanzar con fuerza el rostro del hombre con una bofetada.


  —¡Tenga!


  —Has fallado. Vuelve a probar, quizá tengas más suerte —retó él.


  La mujer movió sus brazos como furioso aleteo de pájaro. Su mano, cada vez que iba a castigar el rostro masculino, sólo lograba cruzar el aire por encima de la cabeza de Kit, ya que éste se complacía en esquivar todos sus golpes, bien agachándose o ladeándose, siempre sin dejar de reír, lo que aumentaba la rabia femenina.


  Tanto ímpetu puso en aquel ataque en el que no consiguió alcanzar al hombre ni una sola vez, que resbaló con una piedra colocada en falso dentro del río y perdió el equilibrio.


  —¡¡Ah!! —gritó cayendo de espaldas al agua y provocando grandes salpicaduras que no cesaron por sus aspavientos y manoteos al intentar ponerse en pie sin conseguirlo.


  —Buen chapuzón, pequeña. —Kit se inclinó y la cogió con sus brazos elevándola en el aire mientras resoplaba tratando de arrojar de su garganta el agua tragada en el lance.


  Chorreando por todas partes, ya que se había empapado hasta los huesos, la condujo hasta la orilla y allí la puso en pie.


  De súbito, y apenas había puesto el pie en tierra firme, la muchacha soltó su mano con inusitada fuerza. Kit oyó un fuerte ruido junto a su oreja, un ruido casi capaz de ensordecerle.


  En la mejilla sintió una sensación tan ardiente como si le hubieran acercado un leño encendido. Se llevó la mano al lugar afectado y mirando a la mujer, cuyos cabellos rubios ahora caían lacios y mojados sobre sus hombros, murmuró:


  —Esta vez sí me has acertado, pequeña y ¡caray, cómo pegas!


  Tomó su garañón de pelaje rojizo y se dirigió a los carros que acampaban en el Ges Valley.


  Sus lonas blancas destacaban en el crepúsculo de aquel día tórrido, un día que no sería nada comparado con lo que les aguardaba en su ruta hacia Denver City.


  La pradera era ubérrima en pastos, unos pastos que los caballos mordisqueaban. Quizá comenzaban a barruntar que no tardarían en pasar hambre.


  Los colonos que habían de emprender la ruta al día siguiente, y que posiblemente hacía meses que viajaban por el mundo venidos de la vieja Europa, donde las condiciones de vida, al parecer, no resultaban demasiado alentadoras, encendían sus fogatas. La noche era la cara opuesta del día, no por la luz si no también por el frío.


  Rodeó algunas «schooners» hasta encontrar a Joshua Memphis que, sentado sobre una piedra, se mantenía atento y con un «Winchester» cruzado sobre las piernas.


  —Eh, «Glu-Glú», ¿qué temes que te salgan los indios ahora?


  —Algo peor, Kit, pero antes dime ¿te han concedido el puesto que buscabas?


  —Sí, y también el tuyo. Tengo el contrato firmado por Watson en el bolsillo. Bajo mi responsabilidad ha de llegar esta caravana a Denver City.


  —Pues, ¿sabes que tenemos unos excelentes compañeros?


  —Sí, ya me ha notificado Watson que tendría tres ayudantes. Creo que se llaman Cornel, Luke y Timothy.


  —Sí, esos creo que son sus nombres. Por ellos tengo el rifle preparado.


  —Vamos» «Glu-Glú», ¿qué temes? —rio Horsman.


  —Mucho y nada, porque si se meten otra vez conmigo les regalaré un plomo entre ceja y ceja.


  —Suelta dé una vez lo que te han hecho.


  —Míralos, ahí están tus tres hombres.


  Kit Horsman volvió sus ojos a la dirección que señalaba el índice de Joshua y vio a tres sujetos distintos entre sí pero al mismo tiempo iguales.


  Por lo menos, la catadura era idéntica y sus revólveres bajos, casi pegados a las rodillas, decían mucho de su amor por las armas.


  —Caramba, caramba, si son nuestros amigos del saloon, los que tuve que vapulear para que te dejaran tranquilo…


  —Los mismos.


  En aquel instante los tres, individuos, como obedeciendo a una misma orden, adelantaron hasta llegar a su altura. El más grandullón de ellos y que respondía por Timothy observó con sarcasmo:


  —Vaya, vaya, veo que nos volvemos a encontrar…


  —Sí, y eso que nuestro último encuentro resultó muy efusivo. Yo me desperté con una muela menos y un par de cardenales en los ojos —asintió Luke que aún mostraba en su rostro los efectos de la paliza.


  Cornel agregó:


  —Espero que no volveremos a pelear, ¿verdad amigos?


  —Eso supongo —asintió Joshua mirándoles ceñudo.


  —Amigos, os notifico que yo soy el jefe de la caravana. Tengo el contrato firmado por Watson. He de conducir los carros hasta Denver City y no toleraré altercados durante el camino. Supongo que no ignoráis que el jefe de la caravana tiene las mismas atribuciones que un capitán de barco. Yo seré la ley durante la ruta, y el que quiera pelear conmigo, que espere a llegar a Denver. Allí saldaré cuentas con quien sea, porque si lo he de hacer durante la ruta, seré duro, excesivamente duro. No permitiré rebeliones, altercados, y menos que se menoscabe mi mando, por el bien de todos y el mío propio. ¿Comprendido?


  —De acuerdo jefe, seremos buenos chicos hasta llegar a Denver ¿verdad, muchachos? —preguntó Timothy que era quien acababa de hablar.


  —De acuerdo —respondieron Cornel y Luke.


  —En ese caso seremos buenos amigos.


  Los tres ayudantes se alejaron haciendo vacilar fanfarronamente sus cuerpos. Joshua miró, a Horsman un tanto suspicaz.


  —Me parece que tendremos dificultades con ellos.


  —Bah, tienes demasiado miedo «Glu-Glú». Si no bebieras tanto estarías más seguro de tu pulso y en consecuencia, más seguro de tus posibilidades de seguir con vida.


  —No creo que sea conmigo con el qué esos tres deseen, meterse. En realidad, se conformarían con apalearme un poco hasta hacerme crujir las costillas.


  —¿Quieres decir que no me perdonan la paliza que les di en el saloon?


  —Exacto.


  —En ese caso, tendrán siempre mi espalda al alcance de su revólver. Si quieren disparar, podrán hacerlo tranquilamente.


  —Pero, Kit, ¿estás loco o has bebido?


  —Ni una cosa ni la otra, simplemente que no les temo.


  —Hum, ya veremos que dices el día que tenga que sacarte un par de plomos de las tripas.


  —No seas ave de mal agüero, «Glu-Glú» y ahora hazme el favor de correr la voz por todos los carros de que quiero hablar a la gente.


  —¿Vas a soltar tu discursito?


  —Qué remedio me toca. El punto de reunión que sea aquella fogata que empieza a arder ahora —y señaló el lugar indicado.


  Joshua Memphis miró la hoguera, podía divisarse bien. La noche, como un gran manto negro azulado, comenzaba a cubrir Ges Valley y sólo las llamas de las fogatas y faroles intentaban combatirlo con su luz, una luz que daba un aspecto distinto a los rostros y objetos.


  —Bien, les diré que Kit Horsman, el jefe de la caravana, desea notificarles que van a pasar hambre, sed, peligros de indios, bandidos y alguna que otra enfermedad. Es lo habitual en las caravanas.


  —No les estropees la fiesta, «Glu-Glú». Ellos tienen los ojos fijos en el futuro, quizá es su última esperanza. Muchos han quemado sus naves para emprender la ruta del oeste, en busca de unos grandes pastos, tierras que cultivar o lo que casi todos sueñan, oro. En Denver se dice que existe a puñados y esos infelices que nos rodean creen que van a cogerlo con las manos nada más llegar y luego se convertirán en ricos afortunados. Mas, para qué desengañarles, no serviría de nada. Alguno puede conseguirlo.


  —Bueno, Kit, no te pongas pesimista y procura no soltarles este discursito o se pondrán a llorar más que yo cuando bebo —gruñó Joshua alejándose hacia los carromatos.


  Horsman esperó a que la voz de Joshua Memphis se propagara por los grandes «schooners». Cuando observó que la gente ya comenzaba a dirigirse hacia la gran fogata entre murmullos, voces y gritos, se puso en pie y se encaminó a través de los carros al punto de reunión fijado por él.


  La parte posterior de una mujer, que por lo que Kit podía observar tenía unas magníficas caderas, asomó por la abertura de una galera.


  El pie vaciló en el aire varias veces. Al parecer, su joven propietaria no encontraba el estribo de hierro para apoyarse en él.


  Horsman, sin pensarlo un solo instante, alargó sus manos y ciñendo la cintura femenina, la izó en el aire sin dificultad para depositarla luego en el suelo.


  Cuando ella se volvió, tenía en el rostro una expresión hostil y sus ojos se agrandaron al reconocer al hombre que la ayudara.


  —¿Otra vez usted?


  —Caramba, yo tampoco sabía quién eras tú, preciosa. He visto que no encontrabas el estribo y te he ayudado a bajar del carro.


  —Hum, confío no tener que volvérmelo a encontrar de nuevo.


  —Me temo que sí, si te diriges a Denver.


  La joven objetó rápida:


  —¿No irá a decirme que también forma parte de la caravana? ¡Sería el colmo de las desgracias!


  —Pues, eso me temo.


  —¿Ocurre algo, Marilyn? —inquirió un trigueño de mirada irónica y ropas caras. No, aquel sujeto no era ningún colono en busca de tierras que sembrar ni tampoco un cow-boy, pero sí llevaba el revólver bajo.


  —No, no ocurre nada, Alex. Este hombre me ayudó a bajar del carro, simplemente.


  Sin más, la mujer dio la espalda a los dos hombres y se alejó rápidamente hacia la gran fogata donde los restantes miembros de la caravana aguardaban haciendo comentarios.


  —Oiga amigo, no se meta con Marilyn. Es mi prima.


  Kit, con una sonrisa burlona, le cortó:


  —No siga joven, los consejos de los imberbes me sobran.


  Alex era joven frisaría en la veintena, y las palabras de Horsman le hirieron profundamente. No pudo ocultar su rojez al sentirse adjetivado de aquella forma.


  —¿Imberbe? ¡Ahora le enseñaré!


  El puño de Alex Patterson se disparó con rapidez, pero el antebrazo de Horsman actuó por puro reflejo, desviando el golpe.


  Después, su diestra alcanzó el mentón del barbilampiño proyectándolo de espaldas al suelo en una posición nada airosa.


  —Creo que esto te hará reflexionar para no ser tan impulsivo.


  —Maldito, te voy a…


  El muchacho quiso empuñar el «Colt». Sus pupilas centellearon en la noche como dos fogatas vistas a media milla de distancia.


  Horsman, que había empuñado más rápidamente, le encañonó advirtiendo irónico:


  —Podría agujerearte la sesera, pero no deseo comenzar el viaje con un entierro. —Empezó a caminar y luego se detuvo para advertir al humillado Alex, cuyos dientes crujían de rabia—: Ah, y procura no volver a hacer el gesto de empuñar. Podrías encontrarme de malas y si disparo es a dar. ¿Entendido?


  Alex no contestó, había comprendido que con aquel hombre en la caravana su viaje no resultaría feliz.


  Kit se acercó a la gran fogata. Al salir Joshua en su busca, todos dedujeron que iba a ser él quien comandara la caravana y le hicieron paso.


  —Amigos, me llamo Kit Horsman. La mayoría os dirigís al Oeste por primera vez y quizá no habéis oído hablar de mí, pero los que hayáis oído mi nombre y no estéis conformes con el contrato que tengo en mi mano y por el cual la compañía Watson me concede el mando de la caravana hasta Denver City, que levanten la mano.


  Se produjo un súbito silencio, sólo turbado por los grillos y las ranas que croaban a millares en el río próximo.


  Como que nadie alzara la mano en señal de protesta, Joshua masculló por lo bajo:


  —Esto empieza bien.


  —En ese caso, tras daros cuenta de que mis ayudantes son Joshua Memphis, Cornel, Luke y Timothy, a los que podéis acudir en solución de cualquier problema que pueda surgiros, sólo me resta deciros que mañana partimos al amanecer y ¡buen viaje, compañeros!


  Sus palabras fueron coronadas por gritos y hurras. Aquella gente estaba contenta ante la inminente partida hacia la que todos creían la tierra de promisión.


  Cuando el grupo se hubo disuelto, un sujeto que podía tener lo mismo cincuenta que sesenta años, que vestía caro y cruzaba su chaleco con una gruesa cadena de oro, terminada en costoso reloj del mismo metal, se le aproximó.


  Llevaba el ceño fruncido y la mirada punzante. Horsman pensó rápidamente que aquél tampoco iba a ser amigo suyo.


  —Creo que ha dicho que se llama Kit Horsman, ¿no es eso?


  —Sí. ¿Con quién tengo el gusto de hablar?


  —Con Barney Patterson. Somos tres, mi hijo y mi sobrina Marilyn. Supongo que sabrá de qué le hablo.


  Las palabras de Barney eran intencionadas. Su mirada hubiera bastado para hacerse entender. Aquel hombre, quizá disparando mucho más lento que su impulsivo hijo, resultaba más peligroso que él.


  —Bueno, no creo que sea un delito ayudar a su sobrina si se encuentra con alguna dificultad —respondió Kit irónico sin dejarse avasallar.


  —Mire, yo no voy a meterme porque el imbécil de mi hijo se deje pegar un puñetazo más o menos, así aprenderá que debe disparar primero y luego conversar si el enemigo queda en pie.


  —Una buena filosofía, señor Patterson.


  —Es la que siempre he empleado y no me ha ido mal. Recuerde dos cosas: Que si golpea a mi hijo no diré nada, pero si él mata a quién se ponga molesto con nosotros, le aplaudiré y apoyaré. La otra es que procure no acercarse a Marilyn. Ya sé que es usted joven y ella bonita, pero hágase cuenta de que no existe.


  —¿Acaso hay que considerarla muerta? —preguntó desafiante.


  —Muerta, no, comprometida. Mi hijo se casará con ella en cuanto lleguemos a Denver City, y le advierto que yo sí se defender lo que considero patrimonio familiar. ¿Comprendido?


  Kit no respondió. Extrajo un cigarrillo, le prendió fuego lentamente y comenzó a fumar con toda parsimonia mientras Barney Patterson, dando por zanjada la conversación se alejaba hacia su «schooner».


  Hundió su mano en el bolsillo y sacó la alianza que le fuera colocada en su dedo anular la noche más extraña y misteriosa de su vida. La lanzó al aire y tornó a recogerla al vuelo.


  —Pero ¿cómo diablos puedo yo pensar en una chica como Marilyn? ¡Sí ya estoy casado!


  Y se alejó riéndose de sí mismo.


   


  CAPITULO V


  Las fogatas comenzaban a extinguirse. La luna redonda, alta, brillaba limpia y sin nubes que enturbiaran su visión.


  El cielo agostino se hallaba tachonado de millones de estrellas, parecía como si aquella noche hubieran más que nunca.


  Kit Horsman daba ya los últimos consejos a los colonos que desde aquellos momentos eran sus protegidos y guiados. Muchos de ellos se apresuraban a dormir, otros, la mayoría jóvenes, preferían pasar en vela la última noche.


  Al día siguiente comenzarían la gran marcha, una marcha difícil, tortuosa, pero se disponían a afrontarla con coraje y paciencia, dos sentimientos dispares, pero necesarios por partes iguales para llegar al final de la ruta.


  —No llene los ejes de grasa, amigo —aconsejó Kit a uno de los colonos.


  El interpelado giró su rostro. Al reconocer al que le había hablado, sonrió.


  —¿Por qué? Si los lleno de grasa, las ruedas irán más finas.


  —Sí, eso es cierto, pero llenos gastan más grasa y se pierde. ¿Cuánta lleva en la carreta para el viaje?


  —Un barril de tres galones.


  —Pues será poca para llegar a Denver. Hágame caso y en adelante llene sólo la mitad del eje. Gastará menos, irá fina igual y siempre le quedará grasa para proseguir la ruta.


  —De acuerdo, Horsman, seguiré su consejo —asintió el viajero tras el razonamiento que acababan de hacerle.


  —Y hará bien, amigo. He visto a más de uno tener que dejar su galera y pertenencias en el desierto o las montañas por falta de grasa.


  —¿Sólo por eso?


  —Sí. La ausencia de grasa reseca la madera, el roce la calienta y luego se parte perdiéndose la galera. Le advierto que si ahora al comienzo de la ruta sus compañeros pueden mostrarse generosos, cuando llevemos algunas semanas de viaje todos esconderán la sal, el agua, la comida y la grasa. ¿Comprendido?


  Kit no esperó la respuesta del colono que, como tantos otros, pensando ir en busca de la fortuna a veces sólo hallaba su propia perdición.


  Lanzó instintivamente una mirada al carro donde Marilyn debía estar durmiendo.


  Tenía por costumbre vivaquear en un extremo de los campamentos de las caravanas. No le agradaba su centro, siempre más bullicioso y además, de este modo, podía controlar mejor un peligro si éste se presentaba de improviso.


  Cuando llegó al lugar donde había preparado su manta y la silla de montar, descubrió a Joshua roncando plácidamente.


  —Vaya marmota estás hecho, «Glu-Glú» —musitó sonriente.


  Cuando se inclinaba sobre su manta, de detrás, de un roble surgió lo que no esperaba.


  —Hola, Kit Horsman. Dispuesto a conciliar el sueño, ¿eh?


  De pronto no reconoció a aquel sujeto que, inesperadamente, había aparecido para encañonarle con su revólver, aunque esto no era demasiado significativo para pensar que aquel individuo sólo deseaba darle las buenas noches con la ironía que se dibujaba en su rostro.


  Bajaba ya su mano cautelosamente para ir en busca del «Colt» y repeler aquella agresión cuando otra voz le hizo comprender que toda resistencia era inútil.


  —Ni un solo movimiento Horsman, o te vas al infierno con dolor de tripas.


  —Caramba, caramba, parece que no os caigo simpáticos ¿eh compadres? —preguntó sin inquietarse como ellos suponían.


  —Tienes los nervios templados, ¿eh Horsman? —dijo Joe, que era quien había aparecido primero.


  —No puedo quejarme, creo que mi padre era herrero y sabía templar el acero.


  —Muy seguro estás de ti, Horsman —insistió Joe mordaz acercándosele lentamente, pero sin dejar de encañonarle mientras Karl se le aproximaba a su vez por la espalda.


  —Vamos, levanta las manos —gruñó más que ordenó Karl clavándole el cañón de su «Smith & Wesson» en la espalda, a la altura de la cintura.


  Kit no pudo hacer otra cosa momentáneamente que obedecer, aquellos sujetos no semejaban bromear. Habían ido a buscarle, pero ¿para qué y por qué? Eran dos cosas que ignoraba. En cuanto a salir con bien de la aventura, era algo que podía solucionarse más adelante, si es que Satanás estaba de su parte.


  El nervudo Joe le aligeró del «Colt» y se lo guardó en la cintura. Después, lo empujó hacia delante.


  —Vamos, camina. Hay una señora muy importante y a la que no agrada esperar que desea charlar contigo


  —Bueno, si es una dama quien quiere hablarme no hace falta que me encañonéis con vuestra artillería. Estay acostumbrado a las visitas inesperadas de las faldas.


  —Quizá con ésta no simpatices tanto —rio Kart.


  Se alejaron más de cien yardas del último carro que cerraba el campamento de la caravana. El río estaba a la vista, sólo había un desnivel que salvar.


  —Bueno, ya hemos llegado —masculló Karl con unas lucecitas extrañas en sus pupilas. Era un asesino nato.


  —¿Ya hemos llegado? Pues no veo a ninguna mujer por aquí cerca —comentó Kit socarrón, cosa que molestó a los dos tipos que le encañonaban con sus armas.


  —La dama con la que vas a charlar se llama «Death»(2).


  —Caramba, nunca me ha caído simpática esa dignísima señora. Me temo que no voy a poder dialogar con ella.


  —Pues nosotros creemos que sí —masculló Karl alzando la culata de su «Colt» y golpeando la nuca de Kit.


  El dolor fue intenso, agudo, casi insoportable. Estuvo a punto de perder los sentidos, mas no llegó a sumergirse en el pozo de la inconsciencia. Sin embargo, se derrumbó con los ojos cerrados. Sabía que si se mantenía en pie le golpearían de nuevo y a él lo que le interesaba era buscar la ocasión para escapar a la muerte.


  —Bien hecho, Karl, así no pataleará demasiado en cuanto lo colguemos.


  —Es lo mejor. Los disparos alarmarían a los de la caravana. De este modo, mañana lo encontrarán colgado y será inútil que nos busquen.


  —Sí, el capitán Hue estará contento de nuestro trabajo.


  Kit que permanecía quieto, como inconsciente en el suelo, con los ojos cerrados, pero el oído bien atento, recordó inmediatamente a aquellos tipos.


  La luz de la luna, en principio, no había sido suficiente para reconocerlos, pero al nombrar al capitán Hue recordó de golpe el encuentro que había tenido con él en la oficina de Watson.


  «Caramba, sí que son rencorosos estos tipos. Por no cederles el paso le cuelgan a uno… —pensó—. Lo que desde luego es cierto es que no voy a dejarles que se salgan con la suya.»


  —Vamos, Joe, pon la cuerda en esa rama gruesa.


  —Sí, creo que resistirá su peso. Es tan gruesa como dos brazos míos —replicó el interpelado. Kit abrió apenas los ojos para elucubrar sus posibilidades de salir con vida de aquella situación. La cabeza le dolía horriblemente, por lo visto el culatazo no había golpeado en el lugar adecuado.


  Se hallaban al borde de un terraplén de unos doce pies junto al cual crecía un añoso abedul de largas ramas, y de una de éstas pensaban colgarle.


  La cuerda había pasado por encima de ella, y el lazo estaba siendo hecho por las manos de Karl. Dada la rapidez con que lo efectuaba, podía deducirse que lo había empleado múltiples veces.


  —Vamos Karl, date prisa. Hay que salir antes de que se den cuenta.


  Aquel instante en que Joe había levantado su cara y dejado de mirar a Horsman, fue aprovechado por éste para actuar. Sólo tenía una probabilidad contra mil de salir con vida, pero no iba a dejarse colgar como sus enemigos pretendían.


  Proyectó su puño hacia arriba con toda la idea, alcanzando de lleno el bajo vientre de Joe.


  Su adversario aulló y amarilleó su rostro. Sus manos bajaron rápidas hacia la parte castigada, pero no soltó el «Colt».


  —¡Maldito tipo, ahora verás! —masculló Karl mientras su compañero aún gemía de dolor.


  Kit, que no tenía precisamente la intención de quedarse quieto para que le mataran limpiamente, replicó:


  —¡No tan aprisa, compadre!


  Su pierna derecha salió disparada como un muelle, todavía en el suelo, y la bota golpeó duramente la espinilla de Karl. Este, mascullando una sórdida maldición, efectuó un disparo al aire. Perdió el equilibrio y desapareció bajo el terraplén.


  —¡Yo, yo te mataré, maldito puerco! —gruñó Joe. A simple vista podía apreciarse el intenso dolor que le invadía.


  La diestra de Kit Horsman se lanzó adelante como si se tratara de la cabeza de un crótalo. Recuperó su «Colt» extrayéndolo de la cintura de su enemigo y ambos quedaron frente a frente, encañonándose mutuamente.


  Quien disparara primero seguiría viviendo. Horsman se lanzó hacia abajo y a la izquierda, al tiempo que apretaba el gatillo por dos veces. Sonaron cuatro disparos.


  Dos balas se estrellaron contra una roca cercana, produciendo un sonido metálico, punzante y desagradable. Las restantes, silenciosamente tras provocar el estampido al salir por el cañón del arma, perforaran el pecho de Joe a la altura del corazón.


  —Este no molestará más con sus pistolas —gruñó Kit al verlo desplomarse, pero sin tiempo para acercarse a él.


  Se asomó por encima del terraplén y descubrió a Karl agachado en el suelo. Al parecer estaba buscando su «Colt» que por lo visto se le había desprendido de las manos al caer.


  —¡Quieto o te baleo! —advirtió sin paliativos.


  —¡A mí no me coge nadie vivo, Horsman! —replicó echando a correr.


  Kit no dudó. Podía haber matado a aquel hombre limpiamente, pues era un blanco perfecto pese a la noche, mas le repugnaba tener que matar a sangre fría y por la espalda.


  Enfundó su «Colt». Se lanzó contra la soga que pendía sujeta a la rama del árbol y la aprisionó con sus dedos. Se balanceó en el aire, saliendo despedido luego al vacío.


  Alcanzaba ya Karl la margen del río cuando fue derribado por Kit que cayó sobre él como catapultado.


  Ambos cayeron, rodando primero por el suelo y luego fueron a parar al agua.


  Horsman sintió el frío contacto del acero junto a su cuello. Karl había sacado una navaja y trataba de yugularlo.


  —¡Teñiré el río con tu sangre, perro! —farfulló el forajido tras expulsar el agua de su boca.


  Horsman le sujetó la muñeca armada y se la dobló con rabia al tiempo que ambos se ponían en pie chorreando. Kit perdió el equilibrio y de nuevo se hundieron en la corriente, donde la profundidad era escasa.


  Ya dentro del rio, Kit forcejeó hasta conseguir dar la vuelta y mantener debajo de sí a Karl. Cuando fue a golpearle para acabar con sus fuerzas, se percató de que ya no se movía.


  —Por todos los diablos, ha habido mala suerte —gruñó al comprender lo que había sucedido.


  Al aplastarse contra el lecho pedregoso del río, la navaja que Karl empuñaba se había hincado entre sus costillas, por debajo del omoplato izquierdo, al ser retorcida su diestra hacia la espalda.


  Kit soltó la mamo exangüe y el cuchillo quedó enfundado en el cuerpo de aquel asesino que tratara de enviarle al otro mundo.


  Sólo en aquel instante se percató Horsman de que en lo alto del terraplén había gente. Los disparos atrajeron a los hombres de la caravana que con faroles, antorchas y armados, se habían aproximado al lugar.


  La primera pregunta brotó de la garganta del grandullón Timothy. Había sorna en su modo de hablar.


  —¿Necesita ayuda, Horsman?


  —Sí. Que cuatro voluntarios cojan sendas palas y entierren a esos dos cadáveres.


  —¿No piensa llevarlos a Omaha para que el juez se haga cargo? —preguntó Clift Cameron, el jefe de los Cameron.


  —No, daré parte cuando sea oportuno. Dirijo la caravana y en adelante, mientras dure la ruta, la ley seré yo. Por tanto, decidiré lo que deba hacerse.


  —Se equivoca, Horsman —rectificó Luke riendo como una hiena—. La ruta comienza mañana y hasta entonces no será usted la ley.


  Todavía con los pies en el agua y el cadáver de Karl flotando en ella. Kit preguntó:


  —¿Quién tiene hora por aquí?


  Un viejo colono, mostrando orgulloso un pesado reloj de plata con la tapa labrada, anunció con voz estentórea :


  —Es la una treinta y tres minutos.


  —¿Habéis oído? Ya estamos en el nuevo día y mi contrato indica que el tres de agosto comienza mi cargo como jefe de la caravana. ¿Algo que objetar? —Se produjo un denso silencio y Horsman agregó—: Ahora, cuatro voluntarios con palas, hay que enterrar a dos hombres. Los demás pueden regresar a sus carros.


  Una hora y media más tarde eran colocadas las toscas cruces hechas con troncos sobre las tumbas de Joe y Karl.


  Kit, cambiado ya de ropa, permanecía en pie a la cabeza de las sepulturas. Joshua, a su lado, le dio un codazo y luego le pasó un libro negro forrado en piel.


  —Las oraciones, Kit. Es tu deber como jefe de la caravana.


  Horsman tomó la biblia y rezó unas oraciones que no resultaban nuevas para él, ya que había tenido que enterrar a mucha gente durante los viajes realizados en su vida joven, pero intensa.


  Cuando hubo terminado, devolvió la biblia a Joshua y los cuatro voluntarios, con sus palas, se alejaron con pasos lentos, pesados.


  —¿Vas a dormir, Kit?


  —No Joshua, creo que no.


  —Pues yo sí, muchacho. Soy un veterano de la ruta y sé lo que es bueno. Mañana habrá que trabajar de firme. El primer día todo el mundo quiere correr más, luego se calman, pero la primera jornada no hay quien los aguante.


  Joshua Memphis se alejó rápidamente haciendo oscilar su cuerpo, mezcla de huesos y pellejos, sobre las piernas arqueadas. No podía negar que se había pasado la vida montando caballos.


  Kit sacó un cigarrillo del bolsillo de su camisa negra. Tras golpearlo sobre el dorso de su mano, se lo colocó entre los labios y le prendió fuego.


  —Kit…


  Aquella llamada no le sobresaltó. Fue tan débil y en voz femenina que por un instante dudó si era real o una jugarreta de su imaginación.


  —Kit…


  Ya no le cupo ninguna duda que una mujer susurraba su nombre.


  Se volvió lentamente y no muy lejos descubrió el rostro de una mujer cuyos cabellos despedían destellos auríferos al reflejar la luna. La visión duró apenas unos instantes, pero Kit pudo reconocerla.


  —Si es Marilyn… ¿Qué hará aquí, sola?


  Para hallar respuesta a su pregunta, tuvo que ir en busca de la joven, pero conforme él se acercaba, ella se alejaba siguiendo la margen del río, apareciendo y desapareciendo entre el cañaveral y los matorrales.


  —Kit…,


  —¡Marilyn!, ¿qué haces, te has vuelto loca?


  Se escuchó una carcajada limpia, casi de cascabeles. Kit sintió un escalofrío y luego la sangre corrió más aprisa en sus venas.


  Al fin, la persecución le llevó hasta un pequeño remanso del río donde había arena y el agua era transparente.


  —¿Qué haces, qué clase de juego es este? —preguntó Kit deteniéndose.


  La joven mostraba sus brazos desnudos y el busto torneado se erguía bajo el corpiño donde los cordones parecían incapaces de contenerlo.


  Estaba con los pies dentro del agua y mirándole a la cara, con la falda un tanto subida para no mojarla. Ello permitía ver unas piernas perfectas que Horsman ya conocía.


  —Ven a buscarme —invitó ella.


  Kit parpadeó y se frotó los ojos. En verdad que aquella chica no parecía la misma que horas antes le propinara la mayor bofetada recibida en toda su vida, y no podía decirse que hubiera estado apartado de las mujeres.


  —Vamos, Marilyn, déjate de bromas y regresa al campamento. Aquí estás en peligro, además, si tu tío o tu primo advierten tu ausencia se va a armar una gorda.


  —¡Cobarde! —increpó la fémina con descarada burla. Aquella palabra fue como un latigazo en plena cara. Horsman adoptó una expresión grave y comenzó a avanzar lentamente hacia la mujer, la cual no se movía de donde estaba.


  —¡Cobarde! —insistió Marilyn. Con la cabellera desbordada sobre sus hombros permanecía allí sola, esperándole. Sólo la grande y redonda luna parecía ser testigo de su encuentro.


  Kit siguió andando, sus botas se sumergieron en el río.


  De pronto, los pies femeninos golpearon el agua y el rostro del hombre quedó salpicado por ella mientras la carcajada de Marilyn aumentaba. Era una risa alegre, picara, una risa que Horsman no pudo resistir.


  —¡Ahora verás si soy cobarde!


  —¡No, no me cogerás! —rio ella echando a correr hacia la orilla.


  Un instante después, ambos rodaban sobre la cálida arena. Kit besó los labios que respiraban trémulos, jadeantes, lanzándole un aliento femenino. Unos dientes blancos, limpios, le mordieron con tal intensidad que tuvo que hacer un esfuerzo para no lanzar un grito.


  * * *


  La luna se había desplazado desde la copa de un cauce hasta la cúspide de un chopo alto y magro.


  Marilyn, arrebujada bajo el brazo masculino, con la cabeza reclinada sobre su amplio tórax, jugueteó con algo que brillaba entre sus dedos.


  —¿Estás casado, Kit?


  —¿Por qué lo preguntas?


  —Me gustaría saberlo —insistió ella.


  —¿Tanto te interesa?


  —Hum —musitó cariñosa—. Mira este anillo. —Y le tendió el aro que antes brillaba entre sus dedos.


  —¿De dónde lo has sacado? —inquirió Kit extrañado al reconocerlo.


  —De tu canana. Lo llevas colgando.


  —Vaya, eres tan curiosa como una ardilla.


  —Soy mujer, ¿acaso puedes dudarlo todavía? —preguntó con una sonrisa limpia.


  Era la doncella que, tras ser mujer, mira clara y rectamente a su hombre, sin ningún temor ni vergüenza. Nada sucio se escondía en su alma.


  —Claro que no puedo dudarlo, hasta te diré que me estoy enamorando de ti.


  —Bueno, Kit, eso me agrada, mejor dicho, me hace feliz.


  Horsman se rascó la nuca pensativo mientras su espalda notaba el contacto fresco de la hierba.


  —Lo que no entiendo es tu súbito cambio.


  —¿Te refieres al bofetón de hace unas horas?


  —Sí, no compagina con… Bueno, ya me entiendes.


  —Quizá es que las mujeres somos muy extrañas. En cambio, tú no me has aclarado si estás casado o no.


  —Si tu curiosidad se basa en esta alianza, te diré que sólo es un recuerdo de familia.


  —¿Eres libre?


  —Eres muy preguntona, creo que ya te he contestado.


  —Pero muy ambiguamente. En fin, no te preguntaré más, Kit. Si hay algo que no deseas decirme, yo no voy a obligarte. Sin embargo, vas a parar atención en una cosa.


  —¿El qué?


  —Lo que ha sucedido entre nosotros no debe saberlo nadie. De lo contrario…


  —¿Qué, me matarías? —inquirió tras mascar con pereza unas hierbas que sus dedos acababan de arrancar.


  —No, me mataría yo misma, y tío Barney y Alex te matarían a ti.


  Antes de que Horsman pudiera objetar nada, se puso en pie de un salto y echó a correr.


  —¡Eh, Marilyn, espera!


  Ella no respondió. Su silueta se perdía ya entre el bosque fértil y lujurioso que nacía junto a la orilla del río.


  Mientras la mujer corría hacia el campamento, entre sus dedos bailaba una sortija idéntica a la que poseía Kit, pero más pequeña, como si fuera más íntima. En sus labios lucía una sonrisa indescifrable.


   


  CAPITULO VI


  —¡Los carros en fila! —gritó Horsman a pleno pulmón.


  Gobernar a aquella gente, guiarlos hasta su destino, requería un dominio, aplomo y seguridad equiparables a los de un militar de alta graduación.


  —Kit, ya está todo dispuesto —indicó Joshua Memphis acercándosele montado en su poney, un poney tan viejo y lleno de pellejos como él.


  —¿Están por el orden numérico según la lista que nos ha entregado la compañía?


  —Sí. Los Cameron cierran la marcha con sus carros de whisky y Fullton, con sus hombres y sus carros de semillas, van en cabeza. Los colonos están todos en orden.


  —Bien, entonces vamos a dar la orden de partida.


  El sol pugnaba por aparecer tras las montañas al otro lado del Platte River. El Ges Valley se hallaba sumido en una semipenumbra impregnada del frescor del rocío matinal.


  La inesperada aparición de un jinete en sentido contrario les detuvo.


  —¡Esperen, alto!


  Horsman, montado en su poderoso garañón, aguardó achicando las pupilas. ¿Qué querría aquel sujeto llegado de improviso?


  —¿Qué le sucede, amigo?


  El recién llegado frenó su montura, una yegua de brillante pelaje y muy inquieta que piafó nerviosa. Sus ojos parpadearon como si no pudiera dar crédito a lo que estaba viendo. Sin embargo, logró reaccionar a tiempo.


  —Vengo a tomar el mando de la caravana.


  —¿El mando de la caravana? ¿Está loco? ¡Quién lleva esta caravana soy yo, Kit Horsman!


  —Sí, eso me ha dicho el señor Watson, pero ha revocado tu contrato por el mío. No es el único que en el último momento cambia de opinión —siseó con sarcasmo.


  Una voz tras Horsman observó:


  —¡Si es Carrier!


  Ante la inesperada noticia de que venía otro hombre a comandar la caravana, varios viajeros fueron rodeándoles para enterarse mejor de cuanto iba a suceder.


  —Carrier —murmuró Kit—. Había oído hablar de ti, pero por fin te conozco.


  —Pues yo sí te conozco a ti, Kit Horsman. Eres un novato en la ruta hacia Denver. Yo la he hecho más veces que tú, te llevo casi veinte años. Irán mejor conmigo. —Hizo cabriolar a su yegua con seguridad y alzó la voz para gritar—: ¡Preparaos, vamos a emprender la marcha!


  —No tan aprisa, Carrier. El jefe de la caravana, por ahora soy yo y por tanto quien ha de dar la orden de marcha.


  —Te equivocas, Horsman, ya te he dicho lo que había. Has cesado en el cargo, regresa a Omaha y búscate otro empleo. Esta caravana voy a llevarla yo, así lo ha dispuesto Watson. Sería una locura que un novato como tú guiara a toda esta gente hasta las narices de los mismos cheyennes y más llevando whisky.


  —¡Carrier, llévanos tú! —gritaron algunas voces tras Horsman.


  Joshua Memphis torció el gesto, aquello no le gustaba. ¿Sería cierto que Watson se había vuelto atrás en su contrato?


  —Novato o no, yo nunca he conducido caravanas al desastre como tú, Carrier. Todos los que conocemos la ruta hacia el Oeste sabemos bien que las caravanas de Carrier siempre han estado jalonadas por las tumbas.


  —No me gustan las camorras, Horsman. Lárgate en paz hacia Omaha y tómate allí un doble para que se te pase el disgusto.


  —No pienso irme, a menos que compruebe que Watson ha revocado mi contrato para dártelo a ti. Para hacer eso, debería estar loco, loco de remate. Tu nombre es funesto para las caravanas.


  —Cuidado Horsman, te estás pasando de la raya. Si quieres jaleo lo tendrás, yo nunca me he vuelto atrás.


  —Alto, no pasen a las armas. Ayer murieron ya dos hombres, mal comienzo sería para esta caravana dejar el suelo lleno de sepulturas —terció Johnatan Craw, el más viejo de los colonos y que era a la vez un poco su patriarca. Conociendo su honradez y austeridad, muchos eran los que iban a pedirle consejo como si de un religioso se tratara.


  —Dígale que se largue, ya que no tiene nada que hacer aquí. Así se evitará dificultades —masculló Carrier.


  —Quién se va a marchar eres tú, Carrier.


  Johnatan Craw intervino conciliador:


  —Veamos quién tiene razón.


  —Habría que preguntárselo a Watson —comentó Joshua Memphis.


  —Sí, eso sería lo mejor —admitió el viejo colono. El propio Horsman asintió con la cabeza.


  Cecil Fullton, el propietario de las semillas, era un tipo untuoso y grasiento que montaba un poney. Intervino en la controversia ostensiblemente molesto.


  —¡No, eso nos haría perder muchas horas! Omaha está cerca, pero también lejos. Se nos prometió que emprenderíamos hoy la marcha y hemos pagado para que se nos conduzca a Denver City.


  —No hará falta ir hasta Omaha para dilucidar este extraño pleito —anunció el anciano barbudo, cuyas manos semejaban sarmientos.


  —Sí, eso, no hará falta ir a Omaha. Todo el mundo prefiere ser conducido por un veterano de la ruta y no un novato. No tenemos tiempo que perder.


  —Calma, calma, Carrier. Veamos Horsman, ayer dijiste que traías un contrato de la compañía que te otorgaba el mando de la caravana.


  —Exacto —asintió Kit, dispuesto a no ceder. Estaba seguro de que Watson no podía haber cambiado tan rápida como radicalmente de opinión.


  —Si es así, tú Carrier también tendrás otro contrato, ¿no?


  El interpelado no puso muy buena cara. Aquello no le agradaba, pero prefirió exponerse, de lo contrario sabía perfectamente que lo perdería todo.


  —Sí, también lo tengo.


  —Pues entregadme los dos y veremos cuál es el válido.


  Johnatan Craw tomó los dos contratos y los leyó en voz alta. Primero el de Kit y luego el del secuaz del capitán Hue.


  —¿Os dais cuenta de que ha sido revocado el contrato de Horsman por el mío? —exclamó Carrier victorioso.


  Fullton dijo a su vez:


  —Ya no hay nada más que discutir, Craw.


  —Sí, no cabe duda.


  —Espere Craw, déjeme ver los dos contratos —pidió Horsman cuando ya todo se ponía en su contra.


  —De acuerdo, tienes derecho a verlos. —El anciano le tendió ambos documentos ante la mirada escéptica y burlona de Carrier.


  Cuando los murmullos aumentaban a su alrededor y «Glu-Glú» lo veía todo muy mal, Horsman anunció entre despectivo y retador:


  —Carrier, tu contrato es falso. Ignoro que te traes entre manos, pero acabo de recordar que los dos hombres que ayer trataron de asesinarme entraron contigo en la oficina de Watson.


  —Horsman, estás poniendo las cosas difíciles. No te servirá esa patraña y podría costarte caro si la repitieras.


  El anciano Johnatan miró a Kit perplejo e interrogó:


  —¿En qué te basas para asegurar que el contrato de Carrier es falso, muchacho?


  —En las firmas, no son iguales. Compruébelo usted, mismo, hasta un lerdo vería tal diferencia.


  —A ver, déjame. No les he prestado la suficiente atención.


  Mientras Craw contrastaba ambas firmas, Carrier torcía el gesto. Las cosas no le estaban saliendo demasiado redondas. Primero había esperado encontrar a la caravana sin jefe, pero por lo visto Joe y Karl no habían sabido realizar su cometido. Después había intentado improvisar sobre la marcha, confiando que el detalle de las firmas no sería advertido.


  —Sí, pues es cierto, son distintas —anunció Johnatan Craw sacándole de su ensimismamiento—. No cabe duda de que uno de los dos miente deliberadamente.


  —¿Qué pretendes al tomar el mando de esta caravana, Carrier? ¿Qué se oculta tras todo esto? —inquirió Kit Horsman retador. Sabía que estaba provocando abiertamente a aquel hombre y que quizá alguien más de los que se hallaban a su espalda estuviera a favor de Carrier. Mas, debía exponer algo si quería ganar algo también.


  —Eres tú quien miente, Horsman.


  Con ambos contratos en la mano, Johnatan Craw carraspeó preocupado. Fullton, el untuoso comerciante que siempre llevaba consigo a ocho hombres que más parecían pistoleros que mozos, intervino:


  —Esto hay que solucionarlo pronto, no podemos quedarnos aquí toda la vida.


  —Sería mejor ir a Omaha y que el propio señor Watson decidiera —sentenció salomónicamente Craw.


  —Eso nos haría perder un día entre la ida y la vuelta, siempre suponiendo que encontráramos a Watson en Omaha. Quizá ha tomado la diligencia hacia quien sabe dónde —protestó Fullton.


  —En ese caso, tendremos que decidir nosotros mismos. Después de todo, hemos pagado para que se nos conduzca a Denver y tenemos derecho a elegir al hombre que haya de guiarnos, pues en sus manos ponemos nuestras pertenencias y las vidas de nuestras mujeres e hijos y las propias.


  Alguien gritó de improviso:


  —¡Craw, que nos lleve el que demuestre ser mejor de los dos!


  —¡Sí, que nos lleve el mejor! —pidieron todos al unísono.


  Semejante situación era corriente entre aquellos hombres que dedicaban un culto a la fuerza, a la rapidez y habilidad con las armas.


  Quien ganaba en tales lances era el que sobrevivía, y el perdedor era apartado. La ley, la justicia y el orden, por más que sheriff’s, marshall’s y jueces trataran de imponerlas, eran utopías, esperanzas que aún tardarían mucho tiempo en llegar a ser una realidad.


  —No es mala idea. Un jefe de caravana ha de tener una buena montura y saber galopar. Podríamos dilucidar este pleito en una carrera —propuso Carrier sonriente, tratando de contener a su inquieta yegua, un animal todo nervio que en su galope habría de alcanzar gran velocidad.


  —Sería una estupidez, Carrier. Ganar una carrera no significa tener la razón.


  —¿Por qué no, Horsman? Yo he oído contar que para probar si una persona miente se le hace coger un carbón encendido con la mano. Si se quema es que miente.


  —Y tú sabes bien que aunque digan la verdad también se queman. Esas pruebas absurdas no dan la razón al que la tiene.


  Cecil Fullton adelantó su caballo hasta colocarse junto a Kit. Observándole despectivo preguntó:


  —¿Es que teme perder? Claro que, sería lógico, Carrier tiene fama de ser excelente jinete.


  —¿Y usted Fullton, de qué tiene fama, de desear que le lleve Carrier y no yo a Denver? ¿Es que tiene algo que ver con él?


  —No sé qué está insinuando Horsman, pero le advierto que yo no poseo la paciencia de Carrier.


  —Sí, ya veo que se guarda con ocho hombres que podrían disparar por usted —gruñó echando una ojeada al grupo de secuaces de Fullton que centraban sus miradas en él.


  —Déjenlo, ¿no ven que se «raja»? ¡Tiene miedo a correr porque sabe que perdería! —rio estentóreo Carrier haciendo caracolear a su yegua hurgándole en los ijares con las estrellas de sus espuelas.


  —Está bien Carrier, tú lo has querido. Correremos y quien gane sigue adelante, pero el que pierda se alejará de la caravana inmediatamente —aceptó Horsman bajando el barboquejo de su «Stetson».


  —Cuidado Kit, esa yegua es de carrera, no es ningún percherón —advirtió Joshua Memphis inquieto.


  —No me importa.


  Dando ya por segura su victoria, Carrier invitó al anciano Craw:


  —Usted mismo puede hacer de juez.


  —Bien. Cuando se haga un disparo al aire, saldréis, hacia aquel sauce. Le daréis la vuelta y correréis hasta el abedul solitario. Luego, regresaréis aquí. Naturalmente, quien llegue primero gana. Será como un triángulo de recorrido que rodeará los carros y todos podrán contemplar vuestra carrera que por lo demás sólo durará breves minutos. ¿De acuerdo?


  Ambos aceptaron con sendos movimientos afirmativos de cabeza. Los viajeros de la caravana aumentaron su emoción de la partida con aquel singular desafío. El que ganara les conduciría a Denver.


  Un grupo de hombres rodeó a los dos caballos que se pusieron en el lugar fijado para la salida y llegada de los jinetes, pues en realidad iban a dar una gran vuelta al campamento para regresar al mismo punto de partida por el lado opuesto.


  Kit no se dio cuenta de que una navaja de filo sólo igualable al de una de afeitar seccionaba la cincha de su montura hasta dejarla casi totalmente cortada. Sólo un ligero esfuerzo y el estrechísimo pedazo que aún unía las dos partes de la correa saltaría.


  —¿Preparados? —inquirió Johnatan Craw alzando el cañón de un «Colt» al aire.


  —Dispare cuando quiera, viejo —invitó Carrier.


  Kit dio una ojeada a la yegua. Era un animal magnífico, rápido y favorito en una carrera corta. Sin embargo, su garañón era poderoso, muy musculado. Sería el primero en una carrera de fondo, pero aquella era una carrera corta y por ello tenía sus dudas sobre quién iba a ser el vencedor.


  Sonó la detonación y ambos jinetes clavaron las espuelas en los flancos de sus respectivas monturas. Los caballos, como catapultados, saltaron hacia delante ante el griterío entusiástico de los que presenciaban el reto.


  De pronto,, al apoyar su cuerpo hacia abajo, Kit notó que la cincha saltaba y la silla cedía en los lomos del garañón hacia el lado derecho. Él también se deslizó con ella ante las risas de algunos y el grito de decepción de otros.


  Joshua Memphis cerró los ojos, todo estaba perdido nada más iniciar la carrera. La silla de montar había fallado.


  Cuando «Glu-Glú» tornó a abrir los párpados, fue debido a los gritos ahora más fuertes que dominaban el ambiente. Hasta las mujeres se habían emocionado por cuanto ocurría.


  El garañón no había dejado de galopar y Kit había abandonado su silla en el suelo, montando a pelo el brioso equino. No obstante, Carrier le llevaba una buena ventaja, ventaja que parecía darle la victoria de antemano.


  —¡Animo, Kit! —arengó Joshua sin pensar que su amigo no podría oírle, ya que se hallaba lejos, lanzado a un galope tan desenfrenado como suicida. El pelaje del garañón, por limpio y sedoso, resultaba excesivamente resbaladizo y había que ser mucho jinete para no caer al suelo.


  —¡Ese muchacho monta como un indio! —comentó a su lado Johnatan Craw, admirado.


  —Bah, no alcanzará a Carrier —masculló Fullton. Desde lo alto de su caballo, escupió al suelo el negro tabaco que hacía rato mascaba.


  Joshua se fue animando cada vez más al ver que Kit ganaba terreno. La yegua era veloz, pero el garañón era soberbio. No hubiera corrido más de estar en tiempo de celo, teniendo a la yegua ante sí.


  Cuando llegaron al sauce, Carrier le llevaba por lo menos tres cuerpos a su rival, pero cuando dieron la vuelta al abedul, Kit hizo girar bruscamente al garañón de una manera increíble, exponiéndose a salir despedido en el aire y prosiguió el galope en una desventaja de un solo cuerpo.


  —¡Maldito, no llegarás antes! —masculló Carrier viendo que su yegua, con el belfo espumeante y los ijares sangrando de tanto espolearla, no daba más de sí.


  La cabeza del garañón iba pasando por su lado, adelantándole pulgada a pulgada hasta colocarse a su altura cuando apenas faltaban cien yardas.


  —¡Haz correr más a tu yegua Carrier o te quedarás en Omaha! —exclamó, Horsman casi volcado sobre el garañón para ofrecer menos resistencia al aire y al mismo tiempo cogerse mejor, ya que el pelaje del animal hacía que cada vez resbalara más.


  De pronto, el garañón profirió un relincho de dolor. Kit, inquieto, miró hacia su enemigo. Este había sacado un pie del estribo golpeando con su afilada espuela el vientre del garañón, ansioso de herirle.


  —¡Maldito traidor!


  Carrier lanzó una carcajada ante la imprecación de Kit y respondió:


  —¡Si no te apartas, reventaré el vientre de tu caballo!


  Horsman se arriesgó a perder unas pulgadas para evitar que su montura fuera lastimada, pero las yardas que iban disminuyendo bajo los cascos de los veloces caballos se terminaban. Sólo faltaba un último esfuerzo y la carrera habría concluido.


  «Está bien, tú lo has querido. Has tratado de ensañarte con mi caballo y ahora te la jugaré yo a ti» pensó Horsman. De pronto, elevó la voz cuanto pudo y dándole un tono de angustia gritó:


  —¡Cuidado, Carrier, cuidado!


  El jinete no pudo desobedecer a su instinto y giró el rostro temiendo un peligro inexistente. Sus pies, también por puro reflejo, dejaron de espolear a la yegua en el último y supremo instante, cuando más falta hacía.


  Cuando volvió la cara hacia delante, su expresión se ensombreció y sus manos temblaron de rabia.


  Kit Horsman estaba entrando en la meta fijada con una cabeza de delantera sobre él.


  —Bien Horsman, has ganado. Por lo tanto, tú serás el jefe de la caravana —anunció Johnatan Craw mientras ambos animales resoplaban jadeantes y con los corazones acelerados por el violento esfuerzo a que fueran sometidos.


  —¡No! —gritó Carrier haciendo que todos le miraran—. ¡Me ha ganado porque ha jugado sucio!


  —Igual que tú, Carrier. A los marrulleros hay que darles marrullerías —replicó Kit.


  —¡No te saldrás con la tuya Horsman, yo no dejo que nadie me insulte ni me la juegue sin darle lo que se merece!


  —Largo Carrier o no respondo de lo que te ocurra —replicó Kit enfrentando su caballo con la yegua. Los dos hombres quedaron cara a cara.


  —Eh, Carrier, no busques camorra —terció Craw—. Has perdido y debes marcharte. Después de todo, has sido tú quien ha propuesto lo de la carrera.


  —¡Cierre la boca, viejo y apártese o también habrá plomo para usted! ¡Carrier no ha sido humillado jamás, y menos por un novato hijo de perros!


  Kit achicó las pupilas. Aquel insulto no lo había tolerado nunca a nadie. Joshua Memphis, que le conocía bien, sabía perfectamente lo que iba a suceder.


  —Está bien, Carrier. Quieres arreglar esto con plomo, ¿no?


  —¡Sí, y ahí va el mío! —Sacó súbitamente, tratando de sorprenderle.


  En las pupilas del veterano Carrier brilló el cañón oscuro de un revólver y una lengüeta anaranjada que apenas duró una fracción de segundo.


  En su faz se dibujó una expresión de terror y sus párpados se cerraron. Todo había ocurrido en escasos segundos.


  La mano de Carrier trató de sostener el «Colt», pero éste se desprendió de los dedos ya carentes de fuerza. Cayó al suelo antes que su dueño, quien mostraba un orificio negruzco en el entrecejo.


  Con ojos atónitos, todos contemplaron a Kit Horsman. En su mano aún humeaba el cañón de su «41».


  —Eso es lo que ha venido buscando, matarme o que lo matara yo a él. Ha encontrado lo que deseaba —silabeó grave.


  —Sí, pero es lamentable que la caravana se inicie con tanta sangre.


  —No he podido evitarlo, Craw. La cosa estaba decidida, él o yo.


  —Y ahora, ¿qué hacemos con este cadáver? —inquirió Joshua que se había acercado al grupo con la silla de montar perdida por su amigo en la carrera.


  —¡Cornel, Timothy!


  —¿Qué sucede, Horsman? —respondió Timothy por los dos.


  —Tomad un par de palas y enterrad a Carrier junto a los otros dos. Creo que eran amigos.


  —¿Enterrarlo, ahora? —masculló Cornel en son de protesta.


  —Sí, eso he dicho. Soy el jefe de la caravana y cuando doy una orden me gusta que se me obedezca. Cuando hayáis terminado, coged vuestras monturas y galopad dando alcance a la caravana. Os será fácil seguir la pista, los carros dejan excelentes huellas.


  —Está bien —aceptó Cornel de mal talante mientras Timothy le seguía.


  —Los demás, a los carros. Vamos a ponernos en marcha —indicó Horsman.


  —Kit…


  —¿Qué sucede, «Glu-Glú»? —preguntó volviéndose hacia su amigo que acababa de interpelarle.


  —Te traigo tu silla.


  —Gracias, cárgala en tu jamelgo. Al medio día, en el descanso, trata de coser la cincha. Mientras, montaré a pelo.


  —De acuerdo, pero hay algo que quisiera enseñarte.


  —¿El qué?


  —Mira. —Y le mostró la correa, seccionada limpiamente—. Esto no ha sucedido por casualidad. Una cincha, por vieja o por mala, no se rompe de esta forma.


  —Sí, la veo, me la han cortado con una navaja, seguramente cuando se preparaba la carrera. ¿Quién habrá sido?


  —Carrier no, estaba montado en su caballo y en esa posición no podía hacerlo. Además, todas las miradas estaban puestas sobre lo que tú y él hacíais.


  —Tienes razón, «Glu-Glú», ha debido ser alguien que pasara desapercibido y Fullton no me quiere en la caravana. Se ha mostrado abiertamente en contra mía.


  —Pero él tampoco ha podido ser. No ha bajado de su caballo ni un solo momento.


  —Bueno, no hay tiempo para hacerse más preguntas. Sea quien fuere, habrá que tenerlo en cuenta. Los enemigos que se esconden en las sombras son los peores. Me temo que voy a viajar hacia Denver con alguien que busca mis espaldas para ponerme un par de plomos entre los omoplatos.


  —Vigila Kit, yo haré otro tanto. Yo también temo que este viaje no va a resultar muy aburrido. Esta caravana tiene algo raro, ¿no te parece?


  —Sí. Quizá el tiempo y las circunstancias nos descubran el qué. Mientras, seguiremos adelante. —Alzó su mano para dar la señal y cuando acaparó la atención de todos los que habrían de seguirle en adelante como jefe de la caravana, gritó—: ¡En marcha! ¡Yeeeeaaaa!


  Y las galeras comenzaron su avance hacia Denver, la ciudad del oro.


  Varias semanas habrían de transcurrir antes de que llegaran a ella. La ruta, hostil y abrupta en muchas de sus partes, no permitía muchos días un recorrido superior a las seis millas.


  En Ges Valley, cuando los toldos blancos de los «schooners» desfilaban sobre el verde césped, dos tumbas comenzaban a tener por hermana a una tercera. Las palas seguían cavando mientras en el suelo, un cadáver con los ojos cerrados recibía en su rostro los primeros rayos de un sol que jamás volvería a ver.


   



  CAPITULO VII


  El coronel Bedford cruzó las manos nerviosamente sobre su mesa de mando. El reloj adosado a la pared marcaba la una y media de la madrugada y él, en contra de sus costumbres, permanecía en su puesto con el ceño fruncido y una mirada que semejaba hurgar más en sus pensamientos que en el rostro del comandante Grant, sentado frente a él.


  —Parece imposible que pueda suceder esto en mis propias narices —masculló el viejo coronel. Su cara constituía un mar de arrugas y bolsas bajo las cuencas de los ojos.


  —Sin embargo es cierto, coronel. El sargento Austin lo afirma.


  —Sí, mi comandante —se apresuró a corroborar el suboficial que dejaba ver los antiestéticos tirantes que sujetaban sus pantalones—. Fue el capitán Hue quien me hizo alejar de la armería. En principio, cuando regresé, no noté la falta de las armas.


  —¿Y sus hombres? —inquirió casi hostil el coronel.


  —Tampoco. Ni el cabo ni los soldados Perkins y Colbert se apercibieron de la falta de los rifles. La verdad es que se hallaban en unas cajas cerradas y colocadas en el fondo del almacén. Como eran rifles de repetición, había que cuidarlos guardándolos con esmero.


  —¡Sí, y cuando han querido hacer un rápido balance del material puesto bajo su control se han percatado de que faltan trescientos rifles de repetición, un verdadero arsenal en estos tiempos!


  —Mi coronel, yo… —intentó excusarse el sargento.


  —¡Usted quedará relevado de su cargo hasta nuevo aviso!


  —Mi comandante, dígale que yo sólo obedecía órdenes…


  —¡Pues obedezca éstas también, fuera! —espetó furioso el coronel Bedford, comandante del destacamento situado en Omaha.


  —Sí, sí, mi coronel —y se apresuró a salir del despacho.


  —Coronel —comenzó a decir pesadamente el comandante Grant un hombre recio y medido en sus palabras—. Creo que debería usted tomarse todo este asunto con calma. Su corazón va a resentirse si no lo hace así —terminó con tacto.


  —¿Me pide calma cuando han sido robados trescientos rifles de repetición? ¡Usted sabe que esas armas se guardaban celosamente para una emergencia! ¡De momento dábamos a la tropa fusiles viejos y antiguos, pero en el caso de necesidad se repartirían inmediatamente los de repetición!


  —Conozco el valor de esos rifles, pero hay que conservar la serenidad si queremos recuperarlos.


  —¿Cree usted que el capitán Hue devolverá las armas robadas?


  —Ignoro lo que hará. Hay muy pocas pruebas contra él, nadie le ha visto llevarse los rifles. Por otra parte, existen dos preguntas que al parecer no tienen respuesta o al menos, nosotros no se la conocemos.


  —¿Cuáles son? —inquirió con los ojos brillantes por la cólera.


  —Verá, la primera es: ¿Por qué sigue el capitán Hue en el fuerte si ha sido él quien ha hurtado las armas?


  Tras el razonamiento del comandante Grant, el coronel carraspeó.


  —A lo mejor creería que no le íbamos a acusar a él. Después de todo, es un oficial salido de West Point y eso le da ciertos derechos.


  —Un razonamiento no demasiado lógico y perdone que se lo diga, mi coronel. Aunque sea un oficial de la academia, el capitán Hue conoce perfectamente que irá a parar ante una corte marcial si tan sólo se sospecha de él. Puede robarse comida, incluso dinero, pero dentro del ejército las armas son sagradas.


  Bedford suspiró.


  —Tiene razón. Suelte la otra pregunta sin respuesta.


  —¿Dónde están los trescientos rifles? Una cantidad semejante de armas no se esconde así como así. ¿Qué ha hecho con ellas, a quién se las vende?


  —Nunca me ha gustado el capitán Hue, pero cuando el Alto Mando destina oficiales al cargo de uno no pregunta si le agradan o no.


  —Bueno, el capitán Hue siempre ha tenido algunos asuntillos.


  —Tiene la hoja de servicios sucia, tan sucia como su alma. Dos faltas graves la emborronan ya y sabe muy bien que a la tercera será expulsado del cuerpo. Quizá ésta sea su tercera falta grave.


  —Es una falta tan grave, mi coronel, que podría pagarla ante un piquete de ejecución tras ser degradado públicamente.


  —Esos rifles representan un buen dinero si los vende a los indios, a alguna banda de forajidos o a los guerrilleros mejicanos. Sean quienes fueran sus compradores, lo forrarán de oro, a cambio de las armas, pues no creo que pretenda hacer él una guerra por su cuenta.


  —Opino que lo mejor será que nos lo cuente todo el propio capitán Hue.


  —¿Qué piensa hacer, mi coronel?


  —Aguarde un momento. —Alzando la voz llamó—: ¡Asistente!


  Rápidamente se abrió la puerta del despacho y apareció un soldado que saludó militarmente.


  —A sus órdenes, mi coronel. ¿Llamaba?


  —Sí. Dígale al teniente Goldmen que venga rápidamente.


  —¿El teniente Goldmen, mi coronel? —repitió dubitativo.


  —Sí, es el oficial que está de guardia esta noche. Dígale que se presente en mi despacho.


  El asistente conocía muy bien al comandante en jefe del puesto, sabía de su mal humor y podía decirse que aquella era una de sus noches de perros, así es que salió rápidamente de la estancia.


  —¿Qué hará, mi coronel?


  —Pronto lo sabrá, comandante. El capitán Hue tiene que responder al ejército, a Estados Unidos y a mí de su execrable acción. —Se puso en pie y se encaró con uno de los mapas sin verlo siquiera.


  —La verdad es que hay que actuar con rapidez, pues en cuanto la noticia trascienda, todos los periódicos de la Unión van a poner el grito en el cielo. Además, puede que venga algún aviso nada grato del Alto Estado Mayor o del propio presidente. La situación se nos presenta difícil.


  —¡Y todo por un tipo que gusta de frecuentar los saloons y compañías indignas de un oficial! ¡Si al menos supiéramos dónde ha escondido las armas o a quién se las ha vendido, le atacaríamos por sorpresa!


  —Me temo que él será el único que pueda aclararlo. No ha circulado ningún rumor por Omaha de que se hayan robado armas, que estén en venta o simplemente que hayan sido vistas. Hue es condenadamente listo, puede haberlas enterrado y esperar a que pase el tiempo.


  —A sus órdenes, mi coronel. ¿Me llamaba?


  Ambos jefes del destacamento se volvieron hacia la puerta. Un joven oficial, casi imberbe, pero al parecer con muchos deseos de cumplir, saludaba militarmente.


  —Pase, teniente Goldmen. Aguarde un momento.


  La mano rugosa como el rostro del viejo militar, escribió rápidamente, pero con trazos enérgicos, unas líneas en uno de los papeles impresos que se amontonaban en el cajón de su mesa despacho. Estampó su rúbrica, y sin dar tiempo a que la tinta se secara, extendió el papel al teniente.


  —Tome dos hombres del puesto de guardia y cumpla esta orden inmediatamente.


  Las pupilas del joven oficial se dilataron. Sorprendido, arguyó:


  —¡Pero mi coronel ¿he de arrestar al capitán Hue?!


  —Eso dice la orden, ¿no?


  —Sí, claro que sí, mi coronel…


  —¡Pues cúmplala en seguida!


  Un instante después, temiendo que una bronca en forma de chaparrón se abatiera sobre él, el teniente Goldmen abandonó el despacho del coronel mientras el comandante Grant observaba:


  —Detener a Hue puede ser conveniente, pero quizá, al verse perdido, trate de huir.


  —No creo que huya, porque si las armas están en Omaha lo perdería todo. Además, no he dicho al teniente Goldmen por qué motivo debe arrestar al capitán y eso le dará un margen de dudas.


  Cinco minutos más tarde, el teniente Goldmen, ostensiblemente preocupado pues el trabajo que debía realizar no era el simple arresto de un soldado ebrio o camorrista, si no el de un oficial de más alta graduación que él, preguntó a los dos hombres que le seguían tras comprobar que el capitán Hue no estaba en la habitación que tenía en el fuerte:


  —¿Alguno de vosotros sabe dónde puede estar el capitán Hue en estos momentos?


  —Yo lo he visto algunas veces en el «Madame Saloon». Creo que hay allí una francesita que está por él y también tiene muchos amigos.


  —Está bien, vayamos a ese local. Tenemos que encontrarlo, por lo visto ha caído en desgracia con el coronel.


  Un cuarto de hora más tarde, el teniente Goldmen y sus dos ayudantes llegaban al centro de Omaha, una ciudad toda bullicio y con una vida nocturna muy superior a la diurna.


  —Ya estamos delante del saloon, teniente. ¿Qué hacemos?


  Antes de que el oficial se viera obligado a responder, el otro soldado señaló una de las monturas.


  —Este caballo es el del capitán Hue, lo conozco bien. Un día, cuando lo limpiaba me dio una coz que por poco me deja sin costillas.


  —Entonces, no cabe duda de que está dentro —murmuró el teniente un tanto incómodo.


  Desmontaron de sus cabalgaduras y penetraron en la cantina que regentaba una mujeruca francesa ya entrada en años y que disponía de un ramillete de chicas atractivas, también francesas o al menos pasaban por tales, con un francés arreglado.


  Una vez en el saloon, sus miradas recorrieron los rostros de los concurrentes. Al final, Goldmen murmuró:


  —No está.


  —Pregúntele a la vieja, ella sabrá donde está, teniente —indicó uno de los soldados.


  —Sí, será lo mejor, pero, no hace falta que vaya a buscarla; ahí viene.


  —«Bonsoir», teniente.


  —Buenas noches, madame —saludó Goldmen cortés.


  —¿Hablas francés, «mon petite»? —preguntó la mujeruca sonriendo abiertamente.


  Goldmen miró a la dueña del local, aunque aquello era mucho decir, pues la cara de la mujer se hallaba casi cubierta por una gruesa capa de grasientos cosméticos y polvos de arroz que no lograban disimular los lustros que se escondían tras ella. Después, dijo:


  —Sólo un poco, pero no he venido a charlar. Estoy buscando al capitán Hue.


  La vieja miró hacia lo alto del local. Una escalera, que casi podría llamarse lujosa, conducía a un altillo donde se abrían algunas puertas. Después, se encaró con el joven oficial.


  —Sí, sí que está aquí, pero me temo «mon petite» que en estos momentos se hallará muy entretenido.


  —Pues resulta imprescindible que lo vea en seguida —replicó Goldmen un tanto terminante. Tras él aguardaban en silencio sus dos hombres.


  La mujer inquirió:


  —¿Cosas del servicio?


  —Exacto, madame.


  —En ese caso, todo cambia. El deber está ante todo. Enviaré a una de las chicas a avisarle.


  —No es preciso que se moleste, madame. Dígame en qué reservado se encuentra y yo mismo iré a buscarle. Lo que debo comunicarle es muy urgente.


  —Está bien, está bien, impaciente «mon petite». Arriba, en la puerta seis, está su capitán, pero por favor, sea un poco discreto y llame antes. Juliette es una chica muy sensible y se pone a chillar por nada.


  —Gracias madame, tendré cuidado. —Se volvió hacia sus hombres—: Vamos.


  Ascendieron las escaleras. Goldmen sostuvo con su mano el largo y brillante sable, en el que se reverberaban las candilejas del local, para que no golpeara ruidosamente contra los peldaños.


  —¿Piensa llamar como ha dicho la vieja, mi teniente? —inquirió uno de los soldados cuando se detenían frente a la puerta numerada con el seis.


  —Quietos y silencio, dejadme hacer. —Acto seguido, sus nudillos golpearon contra la hoja de madera.


  —¿Qué pasa, qué ocurre? —respondió al otro lado una voz bronca.


  —¡Capitán Hue! —llamó el joven teniente, temiendo que de un momento a otro su voz vacilara.


  Escucharon pasos acercándose a la puerta y de pronto ésta se abrió tras descorrerse un pestillo interior.


  —¿Eh, qué sucede? Ah, es usted, teniente —masculló al reconocerle—. ¿Ocurre algo malo?


  El joven oficial miró a Hue, un hombre de carácter agrio, rostro surcado por finas arrugas y ojos pequeños. La boca era tan sólo un tajo.


  Hue tenía que ser forzosamente un mal enemigo para quien se le enfrentara, y él podía caer en desgracia frente al oficial si no actuaba con tacto.


  Los dos soldados contuvieron una sonrisa al ver al capitán en mangas de camisa y con el cabello revuelto Trataron de atisbar por encima de su hombro y lograron ver a una rubia muy delgada, grácil, y cómodamente instalada sobre el largo y mullido sofá, rodeado por almohadones tirados en el suelo.


  —Verá, mi capitán, traigo esto para usted.


  Y le tendió la orden de arresto que Hue se apresuró a leer ávidamente.


  —¿Sucede algo, querido? —inquirió la francesa con una voz fina que semejaba el chirrido de un cristal al ser rayado por otro.


  —Aguarda un momento, preciosa. —Luego, fijó sus ojos sobre el rostro del teniente—. Esto es estúpido —gruñó—. ¿Qué quiere esta vez el viejo? ¿Por qué demonios me hace arrestar de esta forma deshonrosa?


  —Lo ignoro, mi capitán, yo cumplo órdenes. Sólo puedo decirle que el coronel se hallaba en compañía del comandante Grant en su despacho y parecía muy excitado, por no decir colérico.


  —Bien, habrá que seguirle la corriente. Aguarde un instante fuera, voy a vestirme.


  Hue iba a cerrar ya la puerta, pero Goldmen le contuvo forzando una sonrisa de disculpa.


  —Lo siento, mi capitán. Una orden de arresto trae consigo algunas obligaciones que no son de mi agrado, pero que no debo olvidar. Comprenda que no puedo dejarle a solas.


  —¿No se fía de mi honor? —interrogó con las pupilas chispeantes.


  —Sí, mi capitán, pero si me veo obligado a declarar después…


  —Comprendo. Pase usted, pero que los soldados esperen fuera hasta que salgamos, sólo será un minuto… Maldito viejo.


  —Querido, ¿quién es este joven tan, tan apuesto? —preguntó la francesa con un marcado acento galo y sin moverse del sofá en su posición provocativa. Goldmen pensó que la mujer tenía la piel muy blanca.


  —Es un teniente que ha venido a privarme de tu compañía —respondió Hue molesto, poniéndose la guerrera. Cuando cogió el cinturón del que colgaba la «Remington» de reglamento, el teniente extendió su mano.


  —Mi capitán, comprenda, el arma…


  —Ah, sí, claro, olvidaba que estoy arrestado por una de las manías del coronel.


  —¿Arrestado, qué dices, querido? —inquirió Juliette inclinándose hacia delante y dejando entrever un busto que, contrastando con el resto de su persona, era opulento.


  Como sin darle importancia, Hue entregó el arma y el cinturón al joven oficial. Pasó después por detrás de éste hasta llegar a un pequeño bureau adosado a la pared y se hizo con un largo y afilado cortaplumas.


  —No se preocupe, señorita, mañana mismo el capitán Hue volverá por aquí —se apresuró a indicar el teniente Goldmen para caer simpático en su casi infantil ingenuidad. Era muy joven, casi un adolescente, y hacía pocos meses que había abandonado las aulas de West Point, convertido en oficial.


  Con los ojos puestos en la Afrodita francesa, el teniente no se percató de los movimientos del capitán. De repente, sintió un horrible dolor en su espalda.


  Quiso gritar, mas sólo escapó un estertor de su boca. Aquella boca que comenzaba a vivir, fue segada brutalmente por un asesino sin escrúpulos.


  Las piernas le fallaron y se desplomó sin vida, sobresaliendo de su espalda el puño del cortaplumas. Hue estaba de pie junto a él.


  La mujer, al comprender lo que había ocurrido, al ver aquel crimen a sangre fría, profirió un grito que laceró los tímpanos del capitán y alarmó a cuantos se hallaban en el saloon, incluidos Perkins y Stanley que ya estaban alerta por si algo ocurría a su jefe.


  —¡Maldita estúpida, cállate! —masculló Hue desenfundando la «Remington» que recuperó de las manos del cadáver.


  Mientras, los dos soldados echaban la puerta abajo, pero no tuvieron suerte. Hue les aguardaba revólver en mano y disparó sin vacilar.


  —¡Estúpidos, os lo habéis buscado!


  Pronto yacieron tres cadáveres en el suelo. Hue propinó un culatazo en la frente de la chica y ésta dejó de gritar, como una muñeca cuyo mecanismo se estropea.


  Hue saltó por la ventana al tiempo que en el saloon se armaba gran revuelo. En la oscuridad del patio posterior, se detuvo al sentirse interpelado.


  —¡Capitán, capitán, somos nosotros, Patrick y Stanley!


  —Ah, estupendo. Hay que salir al galope de Omaha y poner mucha tierra de por medio. Pronto todo el ejército de la Unión va a salir en mi persecución.


  —Tome, capitán, hemos traído su caballo presintiendo que iba a ocurrir algo feo —indicó Stanley empujando el caballo del traidor al tiempo que él montaba el suyo.


  Cuando por la ventana salieron los primeros disparos en busca de los fugitivos, los tres jinetes se perdían en la noche. Tenían prisa por huir y una cita les aguardaba lejos, muy lejos del Estado de Nebraska. Fullton, el hombre que en la caravana comandada por Kit Horsman transportaba semillas, sabía muy bien donde debían encontrarse.


   



  CAPITULO VIII


  Treinta y seis días llevaban ya de aquel agotador viaje. Nebraska semejaba una tierra infinita, donde los coyotes aullaban día y noche en los grandes páramos.


  La tierra yerma daba de sí muy poca caza y las provisiones iban agotándose alarmantemente.


  Atrás habían quedado ya Kearney y North Platte City. Habían tenido que cruzar abruptos cañones, montañas que sin ser muy relevantes sí eran tortuosas y difíciles de salvar, obligando a la caravana a perder jomadas en grandes rodeos, apartándose de las vivificantes aguas del Platte River para luego tornar a encontrarse con él.


  Delante tenían ahora las montañas que constituían la frontera con el Estado de Colorado.


  Al otro lado estaba Julesburg, una población incipiente donde los viajeros podrían descansar y reponer fuerzas en su camino hacia Denver, la población de una milla de altitud sobre el nivel del mar y denominada «la ciudad del oro» y quizá también de la muerte.


  La caravana se había detenido para vivaquear aquella noche, que estaba cayendo rápidamente sobre ellos, junto al río, en una suave planicie que terminaba en la misma orilla.


  Como de costumbre, los «schooners» cubiertos de polvo y con muchas de sus ruedas melladas, habían formado un apretado círculo que habría de protegerles contra un ataque exterior. Los caballos habían sido sujetados en el centro del campamento. Sin ellos sería imposible llegar a Denver.


  Todos presentían algo. El ambiente estaba cargado, enrarecido, y los labios resecos y cortados por el fuerte y candente sol que no les abandonó ni un solo día de viaje.


  Barruntaban la tragedia y los hombres engrasaban ahora más sus armas que los ejes de las carretas. Las mujeres cuidaban con más atención de que sus hijos no se alejaran del campamento.


  La mirada gris de Kit Horsman, como la de tantos otros, se hallaba clavada en una columna de humo casi imperceptible que emergía de las montañas ennegreciéndose por minutos. El día moría para dar paso a la noche.


  —Si fuera algún campamento de nómadas o de alguna otra caravana no habrían contratiempos —siseó.


  —No, Kit, esos son indios, desengáñate —masculló a su lado Joshua Memphis.


  —Esos condenados cheyennes nos estarán aguardando en las montañas a que pasemos, para luego echársenos encima.


  —Veremos que dicen Cornel y Luke cuando regresen de su exploración, siempre queda una esperanza que no hay que perder —dijo Horsman, aunque en el fondo estaba convencido de que la columna de humo se debía a los indios y no a otra causa. Mas, no podía destruir de un patético manotazo todas las esperanzas de aquellas gentes que le seguían y confiaban en él.


  —Sé perfectamente lo que dirán, que en el Paso de los Buitres hay indios que nos esperan para arrancarnos la caballera.


  —Si es cierto que están en el Paso de los Buitres y se dejan ver, es que traman algo. Quizá desean que nos desviemos hacia el sur, hacia el desierto, para allí acabar lentamente con nosotros y luego darnos la puntilla final. En fin, veremos cómo termina todo esto.


  Horsman prendió fuego a un cigarrillo mientras elucubraba las posibilidades que tenían para salir de aquel mal paso que les aguardaba. Se alejó lentamente, en silencio, debía dejar el garañón en buen sitio para pasar la noche.


  «Glu-Glú» se había encontrado muchas veces durante su vida frente a los indios, y no era eso lo que más le torturaba. Lo que lamentaba de veras era la falta de whisky o ron. Nada, ni una sola gota quedaba ya en su cantimplora y tampoco tenía posibilidades de obtenerlo.


  Aquella idea resecaba día a día su garganta, hasta convertirse en un sufrimiento insoportable para él.


  En una ocasión había tratado de comprar una botella de las que transportaban los Cameron, pero éstos le habían apartado de los carros a empellones y de mal humor.


  Joshua se había jurado que, si llegaba la ocasión, les devolvería con creces el mal trato recibido.


  —Son unos malditos tacaños… Tienen whisky para emborrachar a un regimiento y no son capaces de darme una gota de whisky del mejor… ¡Maldita sea! Esos tipos merecerían que los indios cayeran sobre ellos como condenados piojos —gruñó sin apartar la vista de los carros cargados con el apetecido licor.


  Aquella noche, «Glu-Glú» no sólo tenía la garganta reseca, si no la boca y los labios.


  La luna estaba en su estado menguante. Tres noches más y la oscuridad sería impenetrable. Sin embargo, él sabía bien que no podría esperar hasta entonces.


  —Después de todo, si esta noche intento algo, no me verán. Están todos demasiado preocupados con los indios del diablo.


  Joshua supo aguardar a que transcurrieran las horas y cuando el silencio se hizo más denso y sólo las ranas dejaban oír su canto, adelantó sigilosamente hacia las carretas de Cameron.


  Cuando llegó junto a la galera repleta de cajas, miró a ambos lados. Nadie le veía. Se metió dentro de un salto.


  —Queridas botellitas, estáis aquí, aquí conmigo… —susurró como si el licor pudiera oírle. Tocó las cajas con mimo semejante al de la madre acariciando a sus retoños.


  Desenfundó su cuchillo «Bowie» y puso la gruesa hoja bajo una de las tablas que cerraban las cajas. La hizo saltar no sin producir un quejumbroso chirrido.


  Cuando tuvo en la mano una de aquellas botellas de aristocrático whisky, pues había sido importado de la misma Escocia, sus ojos se iluminaron y sus labios resecos se humedecieron.


  Iba a guardarse ya la brillante botella y a abandonar con ella el carromato cuando la tentación pudo más que su voluntad y no resistió al deseo de catarlo.


  —Probaré un poco, sólo un poco…


  Descorchó la botella con el cuchillo y se llevó el gollete a los labios, tomando un trago largo y lento, un trago de sibarita.


  —Por Baco, esto es néctar de dioses —suspiró hondo.


  Unos minutos después, la botella estaba vacía entre sus manos. Sus ojos aparecían rojos como carbones.


  —Maldita sea, se ha acabado, pero no te preocupes «Glu-Glú», hay más, mucho más whisky para ti… El carro está lleno a rebosar y los Cameron no se darán, cuenta de que las botellas están vacías hasta que lleguen a Denver —rio feliz.


  De repente, sin que él lo advirtiera, penetró un brazo largo, forzudo, en el interior de la carreta. Una mano gruesa, de dedos cortos, lo atenazó por la muñeca y tiró violentamente de él.


  Como arrancado por la fuerza brutal de un tornado, salió arrastrado hacia el exterior. Allí, mientras trataba de protestar y antes de que pudiera ver nada, algo duro y contundente, solo comparable a la coz de una mula vieja, se estrelló contra su cara.


  —¡Maldito borracho y ladrón, ahora te vamos a enseñar lo que te has buscado!


  —¡No me pegues, yo pagaré la botella, sí, la pagaré con mi dinero!


  Pero Joshua Memphis, que había sido empujado por el violento puñetazo, sintióse cogido de nuevo. Le dieron la vuelta y otro de los Cameron le propinó el segundo puñetazo, enviando su cuerpo bamboleante hacia el otro hermano quien repitió el golpe con la misma fortuna de antes.


  El rostro de Joshua se llenó de sangre. El castigo era duro y él no atinaba a defenderse, ya que en sus idas y venidas le habían quitado el «Colt» y el cuchillo.


  A causa de la pelea, muchos se habían despertado y presenciaban la escena sin intervenir. Los Cameron tenían fama de hoscos y brutos.


  Joshua, ya tendido en el suelo, recibía las patadas de los Cameron cuando de pronto:


  —¡Basta de pegarle! ¿No os parece que os habéis cobrado de sobras una botella de whisky?


  Los dos Cameron se volvieron a un tiempo para encararse con aquel entrometido que no les dejaba acabar con el ladrón de licor.


  —Ah, es usted Horsman —sonrió despectivo.


  —No se inmiscuya en nuestros asuntos, Horsman. Él nos ha robado una botella y nos hubiera quitado más de no sorprenderle. Hemos de darle un buen escarmiento.


  Kit se hallaba a unos diez pasos frente a ellos. Con las piernas ligeramente abiertas y sosteniendo entre sus dedos un cigarrillo, sus pupilas escrutaban atentas a los dos Cameron y también los alrededores, ya que de un momento a otro podían aparecer más hermanos.


  —He dicho que basta. Ya os habéis cobrado la botella sobradamente.


  —¿Qué te parece hermano, hemos de obedecer al amigo del borracho?


  —No, seguiremos golpeándole hasta que comprenda que no resulta beneficioso robar a los Cameron.


  —Si volvéis a tocarlo, os regalo un par de plomos a cada uno —silabeó Kit fríamente mientras «Glu-Glú», tendido en tierra, sangraba y purgaba su debilidad.


  —¿Disparar contra nosotros por defender a un ladrón? —preguntó desafiante John, el mayor de los Cameron.


  —¿No te das cuenta hermanito que ellos dos son muy amigos y que si uno es ladrón el otro…?


  —Si continúas hablando, saca primero. Debes saber que siempre que me insultan disparo.


  —Pues, a ver si eres tan rápido como dicen —retó el menor de los Cameron, más camorrista que sus hermanos y más seguro que sí, ya que era el que disparaba con mayor celeridad.


  Los curiosos se apartaron. La inquietud acumulada tras los arduos días de interminable y agotador viaje, la presencia cercana de los cheyennes, hacía que los nervios estuvieran a punto de saltar y las peleas surgieran por la menor nimiedad.


  Sin compasión para los compañeros, todos retenían cuanta agua y provisiones podían.


  Kit no dejaba de fumar, tranquilamente, como si aquellos dos comerciantes en bebidas no existieran ante él.


  Marilyn, desde su carro, contemplaba la escena angustiada. Alex, no lejos de ella, sonreía. Dos contra uno era demasiado para que Horsman saliera con bien del incidente.


  —Sacad, yo voy a hacerlo —dijo Kit casi con indiferencia.


  La tensión aumentó. Nadie estaba ya en línea de tiro.


  El benjamín de los Cameron lanzó su diestra hacia la culata del «Colt», pero ya brillaba el «41» en la mano de Kit y nadie podía comprender como había conseguido empuñar a la velocidad del relámpago.


  Sonó el primer disparo. El fogonazo fue muy visible debido a la escasez de luz.


  El revólver que había llegado a empuñar el benjamín fue arrancado brutalmente de su mano, cayendo al suelo. El otro hermano no llegó a empuñar y al comprender la situación de desventaja en que había quedado por la endiablada rapidez de Horsman, se abstuvo de intentar nada.


  —Será mejor que no hagáis el tonto o tendré que mataros —advirtió Kit con voz metálica.


  —Maldito, ¡te mataré por esto! —gruñó el desarmado, inclinándose para recoger el revólver perdido.


  Kit no se había movido ni una pulgada de donde clavara sus botas. Un nuevo plomo fue escupido por el cañón del «41» y el «Colt» caído fue sacudido por la bala, yendo a parar unas yardas más atrás.


  John hizo ademán de empuñar, pero Kit le previno:


  —Si intentas algo, tendré que colocarte un plomo entre las cejas.


  Mientras Horsman hablaba con John, el benjamín trató de recuperar nuevamente su arma, echándose al suelo, y de este modo vengar la humillación de que Kit le estaba haciendo objeto.


  No tuvo suerte. Un nuevo proyectil envió el «Colt» aún más lejos, haciendo rechinar sus dientes a fuerza de apretar las mandíbulas de rabia. Se sentía grotesco.


  —Ya está bien, Horsman. Deje tranquilo a mi hijo.


  Kit desvió la mirada, Clift Cameron, al frente de sus otros tres hijos, acababa de regresar del río adonde fueran en busca de algunos barriles de agua.


  —Lo dejaré tranquilo, pero adviértale usted, si es que le obedecen, que dispararé a todo aquel que trate de hacer lo mismo conmigo o provoque una situación peligrosa en la caravana.


  —¡Padre, Horsman defiende al borracho de su amigo que nos ha robado whisky! —chilló desde el suelo el impetuoso hijo menor.


  —¿Es eso cierto? —inquirió grave Clift Cameron al frente de sus tres hijos mayores que miraban ceñudos al jefe de la caravana.


  —Sí. Joshua Memphis les ha robado una botella, por lo menos lo han sorprendido sus hijos. Se ha bebido el whisky, se ha emborrachado y lo ha pagado caro. Mire usted como lo han dejado sus piadosos vástagos —y señaló a «Glu-Glú» que jadeaba fatigosamente en el suelo, ofreciendo un aspecto lamentable.


  —Bien, dejemos zanjado este asunto. Cuando se le pase la borrachera a Joshua Memphis adviértale que no vuelva a acercarse por nuestra carreta si no quiere tener disgustos —masculló Clift Cameron.


  Iba a disolverse el grupo de curiosos cuando llegaron dos jinetes al galope.


  Todos los reconocieron en seguida, eran Cornel y Luke, los dos exploradores que regresaban de las montañas adonde habían ido a escudriñar el terreno por donde habría de pasar la caravana.


  —¡Horsman! —interpeló Cornel deteniendo su montura, pero sin descabalgar, como si se dispusiera a dar un mitin desde lo alto de una tribuna. No ignoraba que las noticias que traían él y su compañero Luke iban a causar sensación y alarma.


  —El Paso de los Buitres está lleno de indios.


  —¿A qué tribu pertenecen? —inquirió Kit ceñudo.


  —Tome, hemos encontrado esta flecha —tendió Luke. Apenas la observó, Kit expuso en voz alta:


  —Cheyennes.


  —Esos malditos pieles roja están aguardando en el Paso de los Buitres para atacarnos y robar mi whisky —gruñó el patriarca de los Cameron.


  —Sí, me temo que tendremos que enfrentarnos un poco a ellos. Por ahora, y en unos meses, no creo que el ejército envíe tropas para limpiar la ruta hacia Denver. Antes, esos cheyennes estaban pacíficos, pero algunos traficantes de armas y alcohol los han hostilizado haciéndoles creer que podrían formar de nuevo un imperio que en realidad ya está perdido —dijo Kit mientras se inclinaba hacia Joshua.


  Este recuperaba la conciencia por momentos, y gruesas lágrimas fluían de sus ojos, tan cargados de años como de bolsas.


  —Entonces tendremos que perder un par de días y tomar la ruta hacia Denver por el desierto, rodeando las montañas —indicó Clift Cameron.


  —Siento contradecirle, pero no haremos tal cosa, si no que seguiremos hasta que yo decida atravesar el Paso de los Buitres.


  —¡Eso sería un suicidio, Horsman! ¡Iremos por el desierto!


  —Lo siento Cameron, pero quien manda esta caravana y decide el camino que hay que escoger soy yo.


  —¡Pues yo no pienso dejarme atrapar por los cheyennes! Me juego mucho con el whisky que llevamos en las carretas.


  Alzando la voz, Kit inquirió molesto:


  —Los demás nos jugamos la vida, ¿le parece poco?


  —Pues no parece que se haga demasiado responsable de todas las vidas que conduce a Denver. Si los cheyennes caen sobre nosotros, nadie llegará para contarlo.


  —No siga hablando, Cameron. No quiero que provoque una situación de histeria que no nos llevaría a nada bueno. Yo dirijo la caravana, y ésta seguirá por la ruta que yo designe. Si cuando arribemos a Denver algo ha salido mal, entonces que me pidan cuentas; antes no. ¿Comprendido?


  —No —denegó Clift Cameron, hombre de genio vivo y carácter temperamental—. Yo no continuaré por el Paso de los Buitres, tomaré el camino del desierto con mis hijos. Sabremos defendernos si es que ustedes quieren suicidarse poniéndose a tiro de flecha de los cheyennes.


  —Cameron, está loco. Quien desea ir a un suicidio es usted. Conozco bien a los indios. Si pretendieran atacarnos en el Paso de los Buitres, no se habrían hecho visibles en tal lugar. Son astutos como coyotes, lo que quieren es que nos desviemos hacia el desierto. Allí nos hostigarían, y ayudados por la falta de agua acabarían con nosotros. Ahora, en cambio, estamos en una situación privilegiada y podemos esperar aquí, junto al río y sin agobios hasta que nos interese partir. En el desierto, si nos obligan a acampar, ya no habrá quien levante el campamento y sólo quedarán tumbas en el lugar donde se detengan las carretas.


  —No necesito que me dé lecciones, Horsman. Conozco a los indios también, y la única manera de evitarlos es tomar otro camino. De modo que, lo decida usted o no, marcharemos por el desierto para rodear las montañas.


  —En ese caso, no me hago responsable de lo que pueda ocurrirles. Todos los que están aquí son testigos de lo que sucede. Si abandonan la caravana, su contrato con la compañía Watson queda roto.


  —¡Prefiero protegerme yo mismo a que me proteja quien no sabe hacerlo adecuadamente por carecer de experiencia! —gruñó Cameron. Después, añadió—: ¡El que quiera seguirnos, al amanecer puede hacerlo!


  Kit deseó golpear la cara de aquel hombre, pero se contuvo. Cameron y sus hijos eran libres de escoger el camino que más les gustara.


  La reunión quedó disuelta y Kit se cargó a Joshua sobre los hombros, conduciéndolo hasta el lugar donde éste tenía su manta preparada para vivaquear.


  Lo echó sobre ella y con el agua de la cantimplora y un pañuelo le limpió la sangre del rostro.


  —Kit, no me riñas, yo sólo quería beber un poco, hace días que…


  —Cierra la boca, «Glu-Glú», que bastantes problemas ha traído.


  Joshua dejó resbalar grandes lagrimones por sus apergaminadas mejillas.


  —¡Soy un pobre viejo que sólo sirve para dar dificultades a los pocos que me aprecian en este perro mundo!


  —¿Ya estamos como siempre, «Glu-Glú», otra vez te ha cogido la trompa llorona? —reconvino con severo afecto—. ¡A ver cuándo diablos cambias!


  Kit Horsman no se percató en aquellos instantes de que unos ojos se habían clavado en sus anchas espaldas, unos ojos que no semejaban dispuestos a separarse de ellas.


   


  CAPITULO IX


  Marilyn, frente al espejo de mano, dejó que su cabellera cayera suelta. La cepilló con esmero y luego ajustó su vestido. En realidad, nada le hacía falta para demostrar lo hermosa que era.


  Cuando hubo terminado su arreglo, sin hacer ruido, salió de la carreta. La noche era cerrada, oscura. El campamento dormía excepto los centinelas que Kit había colocado en puntos estratégicos. Aquella era la tercera noche que acampaban junto al río, sin moverse lo más mínimo, ante la extrañeza de los cheyennes.


  Los Cameron habían abandonado la caravana el día antes para dirigirse al desierto. Nadie les había seguido, pese a que muchos habían estado a punto de hacerlo.


  El mismísimo Fullton con sus hombres y sus sacos de semillas prefirió continuar junto a Horsman aunque éste no gozaba de sus simpatías. Pensó que, siendo más hombres, mejor podrían defenderse de un ataque de los indios si es que éste se producía. Por el momento, Horsman sabía lo que se hacía y estaba agotando la paciencia de los cheyennes.


  Cuando la hermosa y venusina Marilyn, compendio de todas las curvas que los hombres sueñan debía poseer la madre Eva, se disponía a avanzar, una mano la sujetó fuerte, casi dolorosamente por el brazo.


  —¿Adónde vas?


  —Ah, tío Barney…


  La muchacha, pese a la escasa luz, reconoció inmediatamente a su tío. La claridad que sobresalía del carromato y la que llegaba hasta ellos procedente de algunas fogatas, le permitió ver aquel rostro hosco y malencarado.


  —Te he preguntado adónde vas.


  —Suéltame tío, me haces daño.


  —Primero dime adónde querías ir. —Profirió una risita, colmada de sarcasmo y añadió—: ¿Vas a ver al valiente y rápido Horsman, al pistolero Horsman?


  —¡Suéltame, me haces daño! —protestó la joven una vez más tirando de su brazo y quedando al fin libre—. No te importa adonde vaya. Soy mayor de edad y puedo escoger los amigos que mejor me convenga.


  —¿Es Horsman el amigo que más te conviene? —preguntó sin abandonar su ironía.


  —Horsman es un hombre al que tú ni Alex jamás llegaréis a pareceros.


  La diestra de Barney cayó dura sobre la mejilla femenina, haciéndole girar el rostro.


  Cuando Marilyn tornó a mirar a su tío, sus ojos eran tan fríos como las cúspides eternamente nevadas de las Montañas Rocosas.


  —No vuelvas a pegarme tío, te pesará.


  —¿Es que vas a contárselo a tu amigo Horsman?


  —Sabes bien que si hablo te harán prisionero y no llegarás a cruzar la frontera. En Nebraska se te busca por ladrón.


  —Cuidado sobrina, si hablas demasiado pudiera ser que me viera obligado a cerrarte la boca y la tienes muy bonita. Sería una lástima, ¿no crees?


  —Tío, me has estado amenazando siempre, te has cambiado de apellido, no eres Barney Patterson, sino Barney Orris e incluso yo he accedido a cambiar de nombre para que tú no seas reconocido.


  —Sí, pero tú te has cambiado hasta el de pila. ¿Es que no te gusta el nombre de Lotty?


  —Eso es cuenta mía, tío. Los tres nos dirigimos a Denver City por la misma razón.


  —Sí, claro, el testamento de tu padre. Ha muerto y deja una productiva mina de oro.


  —Yo no soy ambiciosa tío, pero tampoco permitiré que tú y Alex os aprovechéis de todo lo que mi padre consiguió con grandes esfuerzos, sacrificios e incluso la vida.


  —Claro, tu padre siempre fue muy trabajador.


  —Y un iluso cuando pensó que su honorable hermano, cajero de un Banco en Omaha, podría cuidarme, un cajero que robó el Banco y hasta tuvo la estupidez de no saber llevarse el botín.


  —Cuidado Lotty, lo que dices puede costarte caro.


  —Callaré mientras no te inmiscuyas en mi vida, lleguemos a Denver y sepas si mi padre te ha dejado algo en el testamento. Seguro que sí, porque era un ingenuo. Entonces, nos separaremos y cada cual que siga su camino.


  —No corras tanto, sobrina. Tú; tendrás una buena tajada en la herencia, la mejor, quizá la mina entera. Necesitarás quien cuide de tus intereses y yo sabré hacerlo. Después de todo, en Colorado no se busca a un tal Barney Orris.


  —No me interesa tu ayuda ni la de Alex. Soy mayor de edad y haré lo que quiera con mi herencia. Si he accedido a acompañaros es porque no he tenido otro remedio y Hoover, el abogado de la familia, así me lo aconsejó, ya que yendo a Denver es la única forma de poder sacar algo de la mina.


  —Hoover, el viejo y decrépito Hoover…


  —No lo insultes, tío. El calló cuando sabía perfectamente donde te ocultabas. Si yo no se lo pido, ahora estarías en la cárcel.


  —Bah, pronto saldremos de Nebraska y todo dará igual. Que Hoover se pudra no me importa un comino. Luego, una vez en Denver y ya que serás una rica heredera, podremos celebrar la boda por todo lo alto. Alex será un excelente marido.


  —¡Jamás, jamás seré de Alex, fíjate bien lo que te digo, jamás, lo juro!


  —Eres muy impulsiva, sobrina, pero no podrás evitarlo. ¿Sabes que ocurriría en Denver City si un día aparecieras muerta? —Hizo una pausa, mas no esperó a que Marilyn respondiera—. Pues que tu fortuna pasaría también por herencia a nuestras manos. Eres soltera y no tienes más familia que nosotros. Una buena jugada se llama a eso, ¿no? —rio cínicamente.


  —Eres un canalla tío, pero no creas que me sorprendes, todo eso ya lo esperaba de ti y de tu hijo que sólo es un pelele que hace lo que tú le ordenas.


  —Pues ese pelele será tu marido, pequeña. De lo contrario, pasarás a mejor vida, eso puedo jurártelo.


  —Prefiero estar muerta a tener que vivir siempre con vosotros.


  —Eso es cuenta tuya, pequeña. Después de todo, si te mueres o no, sólo le darás un disgusto a Alex, disgusto que con oro en las manos pronto olvidará. Tendrá todas las chicas que quiera.


  —¿Y no teméis que cuando lleguemos a Denver exponga este asunto a un abogado pidiendo protección? Por dinero se brindan a protegerme —dijo con sarcasmo.


  —Sería inútil que lo intentaras, no te dejaremos ni a sol ni a sombra en cuanto nos acerquemos a Denver, si es que esos malditos cheyennes no nos lo impiden. Después, cuando el abogado te entregue la herencia, realizaremos la boda, a menos que prefieras convertirte en angelito. ¿Comprendido?


  —Sí, ya he comprendido que eres un miserable, pero no me domarás como piensas. Mientras, si es que deseas llegar a Denver, me dejarás tranquila, a no ser que prefieras que hable. Recuerda que todavía estamos en Nebraska y Horsman, como representante de la ley en la caravana, podría arrestarte y dejarte en Bing Springs a merced del comisario. —Dicho esto, la joven se alejó rápidamente.


  Barney Orris, pues éste era su nombre en realidad y por el que se le buscaba como ladrón del Banco donde prestaba sus servicios, no se atrevió a seguirla. Sabía que Lotty tenía razón, aún podían meterle en la cárcel.


  Su sobrina, por respeto a la memoria de su padre, no le denunciaría, pero si le apretaba las tuercas sí podía obligarla a hacer tal cosa. Sería mejor esperar a traspasar la frontera y pisar tierra de Colorado. Entonces la dominaría sin miedo a que le denunciara. En Colorado nadie le buscaba.


  Marilyn anduvo entre los carros. Llegó junto al gran chopo y tras mirar con atención se apartó de la caravana, internándose en unos arbustos. Poco después, caía arrodillada junto a un hombre tendido sobre una manta.


  —Kit, Kit…


  —¡Marilyn! Temí que esta noche no pudieras venir —protestó él.


  Ambos casi no se veían. Las fogatas sólo lucían en medio del campamento.


  Se abrazaron con frenesí y las bocas se unieron en una caricia larga, ansiosa, como si ya jamás pudieran volver a besarse.


  —Cariño, te quiero —musitó la fémina dejándose caer junto al cuerpo de Horsman.


  —Marilyn, eres como una droga, como un sortilegio. Ya no puedo pasar sin ti, te necesito.


  —¿Más que a nada en el mundo?


  —Sí, sin lugar a dudas.


  —¿Lo dejarías todo por mí?


  —Seguro. Bueno, me he comprometido a llevar la caravana hasta Denver. Cuando lo consiga seré libre, completamente libre y si quieres sólo viviré para ti.


  —Pero, ¿estás seguro de que nada te ata para que nuestro amor siga adelante?


  —¡Qué manías tienes, Marilyn! Siempre me preguntas lo mismo.


  —Y tú siempre me respondes con evasivas.


  —¿Cambiamos esta conversación? Sería una lástima que desperdiciáramos esta última noche que vamos a pasar junto al río. Quizá pronto sólo seamos pasto de buitres.


  —¿Levantamos el campamento mañana?


  —Sí, cuando se haga de noche.


  —Pero, los cheyennes nos atacarán si pasamos por donde ellos nos esperan. Algunos se lamentaban de no haber seguido a los Cameron, ya deben estar lejos.


  —Yo no prohibí a nadie que les siguieran. En cuanto a los cheyennes, procuraremos darles el esquinazo.


  —¿Cómo, si nos están acechando continuamente?


  —Verás Marilyn, mañana es la mejor noche de todo un mes, la noche ideal para pasar desapercibidos.


  —¿Por qué no hay luna?


  —Exacto. Sin luz no se puede atacar, sería un desastre para quien lo intentara.


  —Pero, si los pieles rojas se dan cuenta pueden cerrarnos el Paso de los Buitres aunque sea con piedras.


  —Confío que no se den cuenta. Dejaremos todas las fogatas del campamento encendidas, como si nos dispusiéramos a pasar una noche más aquí y mientras, la caravana se pondrá en marcha. Hemos de pasar ante las mismas narices de los cheyennes sin que nos vean. Luego, proseguiremos viaje sin descanso durante todo el día y la noche. Es la única forma de salir de este mal encuentro, te aseguro que si hubiéramos seguido a los Cameron, los indios nos habrían hostigado en el desierto y allí no hay nada para protegernos.


  —Entonces, Kit…


  —¿Qué?


  —Si ésta puede ser nuestra última noche, ámame, ámame como la primera —pidió la joven rubia, estremeciéndose ligeramente.


  —Marilyn, yo… Creo que estoy abusando de ti…


  —No, Kit, no, quizá sea todo lo contrario. Algún día te explicaré, pero ahora ámame…


  —Sí Marilyn, sí, aunque no tienes que pedírmelo, ya me espolea suficientemente el amor y la atracción que siento por ti.


  De nuevo, sus labios se unieron y los brazos poderosos de Kit Horsman la estrecharon con fuerza, dejándola casi sin respiración.


  Aquella noche, ni la luna estuvo por testigo y Lotty Orris Flanagan quedó complacida.


   


  CAPITULO X


  Las fogatas quedaron encendidas con suficiente leña para que duraran horas en continuo llamear. Aquellas hogueras podían verse desde lejos, desde las montañas, donde los cheyennes esperaban pacientemente su ocasión.


  La caravana se puso en marcha. Los carros fueron unidos unos a otros por cuerdas para no despistarse de la ruta, ya que la oscuridad era total y ni siquiera la luz de un cigarrillo estaba permitida.


  Horsman había prometido que mataría al que tan sólo encendiera un fósforo y estaba dispuesto a cumplirlo. Conocía a los indios y sabía que podían oler fuego, y más tabaco, a una milla de distancia y si les descubrían estaban perdidos.


  La caravana continuó su avance primero con alguna velocidad y luego, a una orden de Horsman transmitida en voz baja, de uno a otro carro, se detuvieron.


  El Paso de los Buitres estaba frente a ellos, aunque la oscuridad reinante, una oscuridad sólo comparable al pozo sin fondo de una pesadilla, les rodeaba por completo.


  Kit se dejaba llevar por su instinto. Para no perderse caminaba delante con su garañón, tanteando todos los obstáculos para poder guiar con acierto a sus pupilos.


  Cuando la caravana se detuvo, las patas de todos los caballos fueron forradas con trapos y pieles para que las herraduras no golpearan ruidosamente sobre los guijarros, y los cascabeles se rellenaron de tierra para que no produjeran sonido alguno.


  —¡Adelante! —fue la orden de Kit que tornó a pasar de boca en boca, pero en voz baja.


  La caravana cruzó el Paso de los Buitres" muy lentamente, pero cuando salió de él, Horsman hizo acelerar la marcha y sin ningún contratiempo prosiguieron la ruta.


  Los cheyennes aún estarían pendientes de las fogatas que lucían a lo lejos. Al día siguiente ya no se atreverían a atacarles por estar cerca de Bing Springs City.


  Cuando el sol comenzó a nacer en el horizonte, todos respiraron tranquilos, lo peor había pasado. El Paso de los Buitres, lugar ideal para una encerrona, quedaba atrás. Algunos de los viajeros se pusieron a cantar y otros a lanzar hurras en favor de Kit Horsman.


  Sin embargo, Kit no se confió y no dio tregua a los viajeros. La caravana ni siquiera se detuvo para comer.


  Llegó la noche y sólo hubo una hora de descanso junto al río. Después, la potente voz de trueno de Kit se dejó oír por encima de todos los carros.


  —¡Adelante!


  Las galeras remprendieron la marcha. Las caballerías estaban agotadas, pero no había tregua ni descanso para nadie. Los cheyennes estarían dándose a todos los demonios por la jugarreta que les habían gastado.


  Aunque, quizá también existía otra poderosa razón que los había retenido en alguna parte, una razón que descubrirían al día siguiente.


  —¡Mirad, allí! —gritó Joshua estirando su mano.


  Divisaron a un hombre tendido en el suelo.


  Cuando Kit, Timothy y Joshua salieron al galope en su busca, descubrieron la verdad, una trágica verdad.


  Aquel hombre era el benjamín de los Cameron. Con una flecha atravesándole el muslo y otra en el costado, aún vivía.


  —¡Ahg… Ahg… agua…!


  —Horsman, tenía, tenía razón… Los indios esperaban que fuéramos por el desierto. Ha…, ha sido un infierno… —balbuceó entre estertores.


  —¿Y tus hermanos, y tu padre?


  —Muertos, todos muertos. Yo intenté escapar, pero me siguieron… Quería encontrarles a ustedes, pero sus flechas… me acertaron… Malditos indios, se dieron cuenta ayer de que no estaba muerto —hablaba con dificultad—, pero no me remataron. Prefirieron que muriera lentamente… poco a poco… Agua, agua, por favor…


  Kit cogió con la mano la cantimplora que le tendían y la acercó a aquellos labios hinchados y amoratados. Aquel pobre hombre no se parecía en nada al que viajara con ellos tres días antes. El sufrimiento lo había cambiado por completo. Dos flechas, el horror de los indios y todo un día herido bajo el implacable sol, había sido demasiado para él.


  —No hace falta que le des más agua, Kit. Ya no podrá beber jamás.


  —Tienes razón, «Glu-Glú.» —Se puso en pie y ordenó—: Cargadlo en un caballo. Cuando encontremos a los demás los enterraremos a todos juntos.


  Los comentarios se sucedieron en la caravana que nuevamente inició la marcha. Todos se felicitaban por haber hecho caso a las instrucciones de Horsman.


  Por el camino encontraron la montura muerta del ya fallecido benjamín de los Cameron. Por lo visto le habían dejado primero sin caballo y luego el joven había tratado de huir a pie, corriendo. Los cheyennes se habían divertido en la caza humana.


  No tardaron en llegar junto a las carreteras de los Cameron. Sólo hierros retorcidos y maderos negruzcos quedaban de ellas.


  Por el suelo se veían desperdigadas las tablas de las cajas que protegieran las botellas de whisky y algunas de éstas vacías.


  —La borrachera que habrán cogido esos demonios rojos también nos habrá ayudado mucho a escapar —comentó Kit.


  —Sí, lo malo es que no habrán dejado ni una sola botellita para mí —se lamentó Joshua a su lado.


  El horror fue cuando descubrieron cinco cabezas emergiendo del suelo, cinco cabezas sin vida, pero llenas de hormigas grandes y rojas, las hormigas del desierto,


  —¡«Glu-Glú», quemad con antorchas el nido de hormigas y también las que hay en las cabezas! Después, enterradlos a todos cristianamente, también hay que abrir una tumba para el Cameron que nosotros traemos. Sólo podemos perder una hora de tiempo.


  Cuando las fosas estuvieron terminadas, Horsman leyó unas oraciones que todos corearon sin excepción.


  De nuevo, los carros prosiguieron el avance. Seguramente había atacado a los Cameron sólo un grupo de cheyennes que les habrían seguido en su rodeo por el desierto, alcanzándoles al hallar de nuevo la ruta hacia Denver.


  Probablemente, aquellos indios no volverían por allí creyendo que la caravana aún estaba lejos, pero había que prevenirse.


  Al atardecer encontraron de nuevo el río del que se vieran obligados a separarse, debido a los barrancos que lo perfilaban.


  Avanzaron durante tres horas más y al final, ya en tierra de bosques de abedules y chopos, toda vegetación con mucha agua, acamparon.


  Cuando los «schooners» hubieron formado su clásico círculo de defensa, para mejor repeler un ataque inesperado, Kit descubrió huellas de caballos y recientes.


  «Será mejor que no alarme a nadie», se dijo tomando su garañón de las bridas y comenzando a seguirlas solo y en silencio.


  No le fue difícil seguir las huellas, pese a que ya se había alejado bastante del campamento. Cuando llegó la noche cerrada, y siendo la luna muy poca todavía, se detuvo indeciso.


  «Quizá sea mejor seguir la pista al amanecer», pensó.


  De pronto su olfato, tan cuidado como el de un piel roja, captó el inconfundible olor a leña quemada. Era algo casi imperceptible, pero se dejó guiar por él.


  Subió a lo alto de una colina y cuando miró hacia abajo, las llamas de una fogata se reflejaron en el fondo de su retina.


  Al principio no pudo ver quienes eran los que estaban alrededor de los leños y por eso decidió acortar distancias con toda precaución para no ser descubierto.


  Cuando estuvo a prudente distancia, tuvo que frotarse los ojos para cerciorarse de que no vivía una pesadilla. El capitán Hue estaba allí, con dos de los tipos que le acompañaban cuando entró en la oficina de Watson.


  Estaba convencido de que algo tramaba, de que Carrier y los dos que murieran en el Ges Valley tenían que ver con el capitán, pero, ¿por qué aguardaba a la caravana?


  No cabía duda que había salido de Omaha por otro camino, adelantándose gracias a que unos caballos corrían tres o cuatro veces más que una pesada carreta. Además, de aquella forma era mucho más fácil burlar a los indios, por otra parte entretenidos en presas más codiciosas.


  Se aproximó al campamento de Hue hasta que las palabras llegaron claras a sus oídos. No le agradaba lo que estaba haciendo, pero era imprescindible averiguar lo que tramaban aquellos sujetos con respecto a la caravana.


  —Si los indios atacan la caravana, todo estará perdido —se lamentó Perkins que era el que estaba más cerca del fuego calentando un bote de café.


  —No, a la caravana no le pasará lo mismo que a esos que hemos encontrado con las cabezas llenas de hormigas —rio Stanley—. ¿Verdad, capitán?


  —Desde luego. Carrier sabe lo que tiene que hacer. El conoce a «Yellowface», el jefe de los cheyennes hostiles. Le costará darle veinticinco rifles de repetición y prometerles otros tantos para calmar sus insaciables apetitos de armas, pero les dejarán pasar.


  —Sí, Carrier sabrá hacer las cosas, él conoce bien a los indios. Ha tratado demasiadas veces con ellos para que se metan con él —corroboró Stanley.


  Kit se dijo que en el fondo era una suerte que aquellos tipos no se hubieran enterado de lo ocurrido en el Ges Valley y continuó escuchando.


  —Y el estúpido de Watson se empeñaba en que la condujera aquel tipo ¿cómo se llamaba? —inquirió Perkins.


  El propio capitán aclaró:


  —Creo que Kit Horsman.


  —Sí, pero a estas horas estará tan muerto como el mismo Watson —añadió Stanley.


  Kit comprendió que Watson había sido asesinado. Ahora se explicaba lo del contrato falso que Carrier traía consigo.


  —No tenemos que preocuparnos por la mercancía. Fullton sabrá traerla al punto de reunión que concertamos —expuso Hue. Sus ojos permanecían clavados en las llamas oscilantes de la fogata.


  —No hay peligro, Carrier desviará la caravana hacia el sur. Luego, nos alejaremos con los carros. Carrier, Joe, Karl, Fullton y sus ocho hombres, junto con nosotros, formaremos un buen frente para quien se oponga —señaló Perkins.


  —Sí, abandonaremos la caravana a su suerte y nos alejaremos hacia el sur. Allí nadie perseguirá al capitán Hue —rio el propio traidor, seguro de su triunfo.


  —Capitán, en vez de vender la mercancía podríamos utilizarla nosotros mismos formando una banda que causaría el terror en California. Allí hay mucha gente con oro, sólo tendríamos que aligerarles de peso.


  —No es mala idea, Stanley —admitió Hue—. Por la mercancía nos pagarían una fortuna, pero con ella podemos obtener otra fortuna mayor. Ya iré pensando en qué es lo que más nos conviene.


  —Yo opino como Stanley. Podríamos organizar una banda muy poderosa e incluso comenzar en plan de prueba con los colonos de la caravana. A veces llevan cosas de valor y también chicas. Sería divertido, ¿no?


  Fullton, que va con ellos, podría indicarnos quienes son los que tienen más dinero.


  —Puede que tengas razón, Perkins, comenzaremos por un asalto a la caravana.


  —¡No habrá asalto a ninguna caravana!


  Los tres forajidos desviaron sus ojos hacia el hombre que acababa de aparecer en el pequeño campamento, anunciando tan grave como fríamente aquella sentencia.


  —¡Horsman! —exclamó Hue al reconocerlo.


  —Sí, yo mismo. Carrier y los otros dos están ya bajo tierra y no he necesitado pactar con los cheyennes hostiles para darles el esquinazo, sin ninguna baja de cuantos hombres me han seguido.


  Kit aun no había empuñado su «Colt» y sus tres enemigos pensaron que era la ocasión de desembarazarse de él con muchas probabilidades a favor.


  —¡Muere, entrometido!


  Todo ocurrió en apenas segundos. No había elección. Aquellos tipos eran unos indeseables asesinos y si Horsman trataba de detenerlos, acabarían en la horca. Había que matar o morir.


  El primero en empuñar y caer fue Perkins, con un balazo que le perforó el cuello de parte a parte.


  La palma de la zurda de Kit siguió pegando hacia atrás al percutor del «Colt», el cual, a cada orden del índice del joven, escupía plomo y fuego en un trágico canto a la muerte.


  Stanley fue sacudido por dos balazos, uno en el vientre y otro en la boca. Cayó hacia atrás, con los brazos en cruz, para quedar inmóvil tendido en el suelo apenas había llegado a acariciar la culata de su arma.


  El capitán Hue, por llevar la «Remington» en la incómoda funda del ejército, no tuvo ni siquiera tiempo de sacar. Maldijo al ver caer a sus dos secuaces y al quedarse solo frente al cañón del «41» que Kit empuñaba.


  —¡No te saldrás con la tuya, Horsman!


  —Cuidado, capitán. Si saca su revólver hará compañía a sus dos amigos.


  —Está bien, pero que hayas ganado ahora no quiere decir que rías el último.


  —Lo siento, capitán. A mí no me agrada reír cuando hay muertos, traidores, bajezas y asesinos de por medio. Ahora, tire su revólver al suelo. Sáquelo lentamente, con la mano izquierda, o tendré que matarle y no hablo por hablar, se lo juro.


  Apretando las mandíbulas con fuerza, casi haciendo desaparecer la boca en su rostro, ya que sus labios eran exageradamente finos, Hue obedeció arrojando la pistola al suelo.


  —¿Y ahora, qué más?


  —Coloque los dos cadáveres en sus respectivos caballos. La caravana ha parado cerca de aquí y hacia ella nos dirigiremos.


  El oficial sonrió. Quizá tenía la suerte de que Horsman ignorara que Fullton y sus hombres estaban con él y eso resolvería la cuestión.


  —De acuerdo.


  Cargó los cadáveres, siempre vigilado por el arma de Kit. Mientras, éste acercó su garañón al lugar.


  —Monte en su caballo, capitán y coja las riendas de los otros dos. A ellos los enterraremos en el campamento.


  —Bien, si sólo se trata de eso…


  Cuando Hue ya se hallaba montado, Kit le clavó el cañón en los riñones sin ninguna contemplación.


  —Estese quieto durante unos momentos, capitán.


  —¿Qué piensa hacer ahora?


  —Esto. —Y soltó las hebillas de la cincha del caballo, dejando la silla libre sobre los lomos del animal.


  —Pero, si está suelta voy a caerme… —protestó Hue.


  —Si cabalga despacio, no. Es una simple medida de precaución.


  —Está bien, pero no se crea que tiene todas las bazas ganadas.


  —Adelante —ordenó Kit sin hacerle caso.


  Cuando llegaron al campamento, todos les miraren con atención. A la luz de las fogatas, la arribada del capitán y los dos cadáveres, conducidos por Horsman que avanzaba en último lugar, causó sensación.


  —¿Qué ha ocurrido, Kit? —preguntó Joshua adelantándose.


  De repente, el oficial desertor gritó:


  —¡¡Fullton, acabad con él!!


  —¡Joshua, al suelo!


  De súbito, de las carretas de las semillas, brotaron varios disparos que no acertaron a Horsman. Este saltó y lo mismo hizo Hue que trató de huir.


  Fue «Glu-Glú» quien disparó a bocajarro contra la espalda del capitán cuando intentaba escapar y éste cayó de bruces, herido de muerte.


  Los colonos, en principio, quedaron desconcertados, pero Horsman, que se puso a cubierto tras una carreta, advirtió a pleno pulmón:


  —¡Fullton y sus hombres son unos asesinos, hay que acabar con ellos!


  Los secuaces de Fullton pretendieron hacerse con la situación, pero Timothy, Cornel, Luke y algunos colonos ayudaron a Kit, no tardando en caer todos los forajidos. Sólo quedó Fullton que trató de huir amparándose en la oscuridad nocturna.


  —¡¡Fullton, dese preso!! —conminó Kit saliéndole al paso como si se tratara de un felino en la jungla.


  —¡Antes te mataré, maldito! —gruñó el fugitivo como bestia acorralada.


  Los dos revólveres quedaron frente a frente. Fullton fue el primero en disparar.


  La bala escupida por él se incrustó en el tronco de un árbol, pues ya Kit rodaba por el suelo hecho un ovillo y disparaba al mismo tiempo.


  Fullton se estremeció por dos veces y un solo orificio apareció en su cuerpo a la altura del corazón. Por el mismo agujero habían pasado los dos proyectiles.


  Horsman se sacudió el polvo tras ponerse en pie. Comprobó que Fullton estaba muerto y regresó al campamento donde la mayoría de los hombres le aguardaban con las armas en la mano.


  En el suelo, los cadáveres habían sido alineados. Frente a ellos estaba el capitán Hue.


  —¿Ha escapado Fullton? —preguntó Joshua.


  —No, está ahí tras unos matorrales, también ha caído, pero quisiera saber si han habido heridos.


  —No, ninguno —anunció el grandullón Timothy—. Les hemos cogido entre dos fuegos, ha sido fácil.


  —Mejor. Ah, gracias a todos por intervenir a tiempo.


  —Sería interesante conocer qué crimen han cometido —rio Cornel.


  —Ahora lo sabremos todos. Sacad un saco de semillas del carro.


  Pronto quedó tendido un saco en el suelo, bajo las miradas ansiosas. Horsman tomó un cuchillo y lo rasgó de arriba a abajo, desparramándose las semillas.


  En el interior aparecieron diez fusiles sólidamente atados y rodeados de semillas para mejor pasar desapercibidos.


  —¡Fusiles de repetición! —exclamaron al unísono los presentes.


  —Sí, por lo visto el capitán Hue los robó en el ejército y huyó con el propósito de hacerse rico. Fullton y sus hombres le ayudaban, también Carrier y los otros dos que quedaron enterrados en el Ges Valley.


  —Por eso pretendían matarte, ¿no?


  —Eso es, «Glu-Glú», querían que Carrier tomara el mando de la caravana en mi puesto. Para conseguirlo no dudaron en matar a Watson. Luego hubieran desviado la caravana e incluso pensaban asaltarla ellos mismos.


  —Vaya, hemos tenido suerte, eso es algo que tenemos que celebrar. ¿Alguien tiene un poco de whisky? —pidió Joshua y rápidamente fue invitado.


  —Entre todos cavaremos fosas para estos hombres. Yo daré parte a las autoridades de la primera ciudad a que lleguemos. Vosotros: Cornel y Luke haceros cargo de los carros de las armas. Las custodiaréis hasta que podamos devolverlas al ejército.


  En aquel instante, y debido a la tensión sufrida, Marilyn, junto a su tío Barney, sufrió un vahído primero y luego tuvo que apoyarse en la rueda de la carreta para no caer. Al final, perdió la conciencia.


  —Pero Marilyn, ¿qué te ocurre? —inquirió Barney aun a sabiendas de que no obtendría respuesta.


  Un viejo colono, a su lado, rio por lo bajo de una forma que a Barney Orris se le antojó molesta.


  —Señor Patterson, pregúntele a la vieja Joan, ella sabe de esos desmayos que sufren las mujeres. —Tornó a reír irónicamente—. Aunque, yo ya podría decir lo que le pasa… Felicidades señor Barney, felicidades. —Y se alejó riendo.


  Los ojos de Barney Orris se oscurecieron y sus cejas pobladas semejaron cubrir las pupilas. Miró a Marilyn. Si lo que barruntaba era verdad, se lo haría pagar caro, muy caro.


   


  CAPITULO XI


  Horsman dormía pesadamente, se había ganado el descanso a pulso.


  De pronto fue zarandeado brutalmente, sin compasión, arrancándole de la felicidad del sueño donde una mujer maravillosa, que atendía por Marilyn, evolucionaba graciosamente ante él.


  —¡Kit, Kit, despierta!


  Abrió los ojos y el bello rostro de la Marilyn de sus Sueños se trocó en la faz llena de pellejos de su amigo.


  —Por todos los diablos, ¿qué te ocurre, «Glu-Glú»?


  —Kit, Kit, es grave lo que ocurre.


  Horsman se incorporó pesadamente y se lamentó de que nunca le dejaran dormir a pierna suelta.


  Amanecía en aquellos momentos. Un fresco rocío matinal hacía brillar las hojas de los árboles y el pasto que crecía junto a la tierra fértil del río.


  —¿Qué es lo que pasa? —preguntó sentándose sobre la manta.


  —Cornel, Luke y Timothy se han largado.


  —¿Se han largado, adónde?


  —Eso, supongo que sólo lo saben ellos.


  —Bueno, al diablo con ellos. Nunca me han caído simpáticos.


  —Es que han robado una buena parte de las armas. Ante aquella noticia, Kit se incorporó de un salto.


  —¡¿Qué dices?!


  —Que se han llevado por lo menos un centenar de fusiles de esos que había robado el capitán.


  —Pero ¿cómo han sido tan estúpidos de llevarse las carretas?


  —No, si no se han llevado las carretas, han hecho algo más práctico. Han sacado los fusiles y desenganchado los caballos de las galeras. A lomos de éstos han cargado las armas. Para huir les va mucho mejor, seguramente ya estarán a muchas millas de aquí.


  —Maldita sea… —masculló Kit—, ¡y yo que les confié las armas, estúpido de mí! ¡Pero no se saldrán con la suya! .


  —¿Qué piensas hacer?


  —Salir en su busca. —Mientras hablaba, ya caminaba hacia el lugar donde las semillas aparecían esparcidas por los suelos y las carretas sin caballos. En torno a todo aquello se había formado un nutrido grupo de colonos.


  —¡Escuchadme todos! ¡Voy a salir en persecución de esos tres ladrones de armas, vosotros no os moveréis de aquí hasta mi regreso?


  —¿Vas a ir solo? Podemos formar un grupo y…


  —No, «Glu-Glú», iré solo. Los indios merodean cerca, y aún podrían atacar a la caravana, aunque no lo espero. En ese caso, haría falta gente para defenderla.


  —¿Y si no regresas? —preguntó Johnatan Craw, el viejo colono.


  —En ese caso, Joshua Memphis les conduciría hasta. Denver. El conoce el camino.


  No esperó más. Cinchó su garañón y buscó las huellas de los fugitivos, cosa que le resultó relativamente fácil, ya que los percherones habían sido cargados fuertemente con el peso de las armas y sus huellas habían quedado nítidamente impresas en la tierra.


  Galopó sin aflojar la marcha hasta que el sol llegó a su cénit y sus rayos, implacables, cayeron sobre él aplastantes y cegadores.


  El garañón se hallaba fatigado, con el belfo amoratado. Los fugitivos habían escogido la ruta del desierto. Para huir, seguramente habrían hecho una buena provisión de agua, quizá uno de los percherones cargaba, con dos barriles del precioso elemento.


  Un otero pedregoso quedó en medio de la tierra yerma. La caravana quedaba ya a treinta o cuarenta millas a su espalda.


  De improviso, del rocoso otero surgió un disparo que levantó polvo unas yardas ante él. La distancia, bastante considerable y quizá unida a los nervios de los fugitivos, había evitado que le tumbaran traidoramente.


  Kit saltó del garañón y se protegió tras una peña parapetando también al equino cuando nuevos disparos intentaron alcanzarle.


  Esperó a que Cornel, Luke y Timothy, que se hallaban escondidos en el rocoso otero, cesaran de disparar. Luego, a gritos, les conminó:


  —¡Salid con los brazos en alto, es lo único que podéis hacer!


  —¡Nos das risa, Horsman! —replicó uno de ellos.


  —¡Nosotros somos tres, tú uno! ¿Crees que puedes hacernos algo?


  —¡Te apartaremos a balazos de nuestro camino, Horsman!


  —¡Habéis cometido una estupidez llevándoos las armas! —les advirtió.


  —¿Una estupidez? —rio Cornel—. ¡Serán nuestra fortuna, nos darán buen oro por ellas! ¡Fusiles de repetición, lo mejorcito que existe! También tenemos buenas municiones y las vamos a emplear contra ti. Mira como disparan estos rifles… —Brotaron de un mismo lugar varios disparos consecutivos. No cabía duda de que estaban empleando ya los fusiles robados.


  Ceñudo, Kit desenfundó de su silla de montar el «30-30». No era de repetición, pero sí preciso y de largo alcance.


  —¡Entregaos por última vez, no os pasará nada si obedecéis!


  —¡Ni lo sueñes! ¡El que tiene que obedecer eres tú, si no quieres que mañana tus huesos comiencen a calcinarse al sol! —contestó Timothy disparando de nuevo.


  El estampido halló mil ecos siniestros en las rocas agrietadas por el intenso sol, un sol infernal para una situación infernal.


  Kit dejó su caballo en lugar seguro y reptando avanzó por detrás de las rocas, cambiando de posición continuamente. Mientras, los proyectiles le buscaban ansiosos.


  Cornel, Luke y Timothy sabían bien que tenían que deshacerse de Horsman a toda costa. No podían huir teniendo tras de sí un elemento tan peligroso y contumaz como él.


  Kit estuvo un tiempo sin disparar ni dejarse ver.


  Aquella situación llenó de nerviosismo a los fugitivos. Cornel fue el primero en levantarse para atisbar mejor.


  Todo sucedió con rapidez endiablada, tal como Horsman estaba acostumbrado a luchar.


  Se echó el «30-30» a la cara y casi sin apuntar oprimió el gatillo. Al otro lado del punto de mira estaba la figura de Cornel sobresaliendo por una roca.


  El cuerpo del fugitivo, alcanzado de lleno, se despeñó aparatosamente.


  —¡Ya no sois tres, si no dos! —gritó—. ¡Salid, todavía estáis a tiempo!


  —¡Pagarás con tu vida, Horsman! —le replicó Timothy.


  No respondió y siguió avanzando pegado a la tierra. Su intención era cruzar una franja de terreno liso, casi arenoso, un terreno abatible y luego correr hacia el otero. De este modo podría luchar mejor contra sus enemigos.


  Cuando llegó al límite de las peñas, aguardó más de diez minutos antes de exponerse al blanco casi seguro de las balas. Tenía que destrozar los nervios de sus adversarios.


  De pronto, como una liebre ante la proximidad de un cazador, saltó y corrió en zig-zag hacia el otero. Sus pies tuvieron que brincar sobre las polvaredas que alzaban los plomos a él dirigidos.


  Cuando llegó a la peña donde terminaba la franja arenosa, se echó en plancha tras ella al tiempo que los proyectiles arrancaban esquirlas de la roca, a escasas pulgadas por encima de su cabeza.


  —¡Ya estoy más cerca de vosotros!


  La respuesta de Timothy y Luke fueron unos cuantos balazos que le obligaron a escudarse tras la piedra.


  Luego, comenzó a trepar por el otero buscando un lugar apto para dominar a sus enemigos.


  Cuando obtuvo una situación buena, se sacó el «Stetson» y lo lanzó hacia la izquierda, justo por encima de las rocas. Sucedió lo que esperaba.


  —¡Ahora, a por él, Timothy! —gritó Luke.


  Mientras el sombrero era cazado al vuelo por dos balas, Horsman se puso en pie y exponiendo su cuerpo al blanco enemigo, se echó el rifle a la cara. Disparó.


  Luke, que se había incorporado ligeramente para cazar mejor el sombrero bajo el cual suponía se hallaba Horsman, fue alcanzado de lleno en el pecho.


  Profirió un alarido y alzó sus brazos. Se dobló hacia delante quedando sobre la roca como un polichinela al concluir la función. Aquel había sido su final.


  —¡Timothy, sólo quedas tú, entrégate!


  —¡No me cazarás, no me cazarás!


  Como un lince, Kit trepó hacia lo alto de las rocas sin disparar un solo tiro hasta que consiguió colocarse tras el grandullón.


  Este, parapetado en la roca, sólo miraba adelante, sin percatarse de que Kit ya estaba a su espalda.


  —¡Levanta las manos, Timothy, te tengo encañonado! —ordenó tajante.


  El ladrón se giró en redondo, sobresaltado. Sus pupilas se dilataron de terror al ver a Horsman de pie sobre un peñasco a diez pasos de él y apuntándole con su rifle. No tenía escapatoria.


  —¡No, no dispares, me rindo!


  —¡Alza los brazos!


  —Sí, sí, claro…


  Soltó su rifle y se puso en pie con los brazos en alto.


  —Baja tu zurda y tira tu revólver.


  Timothy obedeció.


  —¿Qué, qué piensas hacer conmigo?


  —No te sucederá mucha cosa si te portas como un buen chico.


  —¿No me ahorcarás?


  —No, yo no soy ni juez ni verdugo. Te llevaré a Bing Springs y allí sabrán que hacer contigo. Ahora, camina hacia abajo, pero recuerda que estás encañonado y a la menor tontería te mando con los otros dos.


  Timothy comenzó a descender por entre las peñas. De pronto, y sobresaltando al propio Kit, profirió un alarido bestial, infrahumano.


  Horsman saltó entre las rocas acortando distancias. Entonces vio lo que ocurría.


  Un crótalo, que seguramente estaba tomando el sol entre unas piedras, había sido sorprendido por la presencia de Timothy y, molesto, saltó traidoramente sobre él.


  El ladrón de armas chillaba desaforadamente mientras la venenosa cascabel seguía con los incisivos clavados en su pierna, a la altura del muslo y dispuesta a no soltar su presa, al tiempo que le inoculaba su letal y emponzoñado veneno.


  Kit, que ya tenía preparada una bala en la recámara, apuntó y disparó.


  La serpiente, de casi dos pulgadas de diámetro, sufrió una fuerte sacudida en el centro de su cuerpo y soltó su presa para brincar sobre las rocas endemoniadamente.


  Un nuevo plomo fue escupido por el «30-30» y esta vez la cabeza de la cascabel quedó aplastada y perforada. Poco después, cesaba de moverse.


  Kit se aproximó a Timothy. Este ya se hallaba tendido en el suelo y su frente se perlaba de febril sudor. A causa del intenso sol que lucía en aquellos instantes, la serpiente se hallaba en estado óptimo de fuerza venenosa. Otra cosa hubiera sido de hacer frío.


  —Te has salido con la tuya, Horsman… Todos hemos caído —jadeó Timothy. Su vida escapaba por segundos.


  —Veamos qué se puede hacer.


  Desgarró la pernera del pantalón hasta hallar las letales marcas dejadas por el crótalo. No había nada que hacer. Los pequeños orificios donde el reptil había hundido sus colmillos se habían amoratado.


  Al parecer hacía tiempo que la serpiente no había descargado su veneno y Timothy recibió todo el acumulado.


  —No, no te molestes, Horsman, me ha tocado el turno… No puedo escapar, no puedo…


  Kit sólo tuvo que esperar minutos antes de ver a Timothy cubierto de sudor y convertido en cadáver. El veneno había sido fulminante.


  Una hora más tarde, conduciendo la reata de caballos que transportaban armas y cadáveres, Kit emprendía el retorno al campamento. No se entretuvo ni siquiera en comer.


  Caían ya las sombras de la noche cuando divisó las fogatas del campamento ubicado junto al Platte River. Poco después, entraba en él.


  Varios salieron a su encuentro, entre ellos Joshua Memphis, pero en aquellos instantes ocurría una escena que acaparó toda su atención.


  —¡Maldita perra, te voy a abrir en canal a latigazos!


  —¡No, no me pegues, no! —gritó Marilyn escapando de la carreta. Mas, tropezó y cayó al suelo.


  —Con que vas a tener un hijo, ¿eh, maldita? ¡Yo te enseñaré! —gritaba Barney exasperado. Veía destruirse la posibilidad de casar a su hijo con ella y, al mismo tiempo, la herencia, si es que la criatura llegaba a nacer.


  Alex, con gesto sombrío, caminaba junto a su padre cuando éste hizo restallar el látigo en el aire para descargarlo sobre su derrumbada sobrina que lloraba tumultuosamente.


  —¡Si baja el látigo le juro que lo mato, Barney!


  Padre e hijo alzaron la vista.


  Kit estaba ante ellos, con los ojos semicerrados y las mandíbulas prietas. Su aspecto amenazaba tormenta.


  —Ah, con que has llegado, ¿eh? ¡Tú, tú has sido el que la ha seducido! —chilló Barney fuera de sí.


  —Supongo que sí, es más, me haré cargo de todo. Yo la quiero y me casaré con ella en la primera ciudad que encontremos.


  Marilyn levantó la cara y sus lágrimas fluyeron más abundantemente. Ya no sentía terror sino gratitud, amor, esperanza.


  —¡No vivirás para casarte con ella, aborto del infierno! ¡Entre mi hijo y yo te mataremos, primero a ti y luego a ella, a latigazos, por perder su honra de forma ignominiosa!


  Kit comprendió que nada podía evitar aquel duelo contra los dos Patterson. Habría pelea y a muerte, era inevitable.


  Padre e hijo, como obedeciendo a la misma consigna, bajaron sus manos hacia las culatas de sus «Colts». Eran dos y cogerían desprevenido a su enemigo que aún no había hecho intención de empuñar.


  —Os lo habéis buscado —murmuró Kit cuando ya el «41» que semejó volar a su diestra comenzaba a vomitar plomo.


  Jamás había anhelado acabar con alguien como en aquellos instantes. Marilyn seguía en el suelo, con un hijo en sus entrañas, un hijo suyo, y habían tratado de matarlo a latigazos.


  El primero en ser alcanzado fue Alex que se derrumbó con un balazo en la frente.


  Por su parte, Barney Orris recibió tres, uno en el estómago y dos a la altura del pecho, cuando había conseguido disparar a su vez.


  Su proyectil había pasado rozando el cuello de Horsman, quien no se había movido como en otras ocasiones, para esquivar las balas. Les había dado la oportunidad de matarle y no la habían aprovechado.


  Aún tenía el «Colt» en la mano cuando Marilyn corrió hacia él, abrazándole desbordante de lágrimas.


  —No te apures, pequeña. Nos casaremos y nuestro» hijo tendrá un nombre.


  —¡Gracias, Kit, pero, no, no va a hacer falta! —expuso llorando.


  —No es por compasión Marilyn, es que te amo y mi vida ya no tendría valor sin ti.


  —Kit, Kit —dijo incapaz de contener sus sollozos— no me llamo Marilyn, sino Lotty Orris Flanagan. Mira, mira mi anillo… ¿lo reconoces?


  —¡Por todos los diablos, si ya estoy casado contigo! —exclamó iluminándosele el rostro.


  La besó con fuerza mientras las llamas de las fogatas seguían crepitando, despidiendo luz y calor.


   


  EPILOGO


  En la estancia se había reunido un gran número de personas. El reverendo Colleman acababa de bendecir a aquel niño que movía pies y manos dentro de la cuna. A su lado, Lotty se sentía feliz.


  —Bueno, bueno, desalojen la habitación —pidió el clérigo—. Pasen al salón del hotel, creo que el padre, orgulloso de su vástago, ha preparado un buen banquete.


  —Eso es, reverendo —asintió Kit Horsman, esponjado y satisfecho como nunca.


  Cuando quedaron solos en la alcoba, Kit se acercó y besó suavemente la mejilla de su esposa.


  —Cariño, fue una suerte que para librarte del acoso de tu tío y primo, e impedir que te casaran con Alex, contrataras a una banda de maleantes para capturarme y casarme a la fuerza contigo.


  —Bueno, me ayudaron el abogado de mi familia y el dueño del hotel de Omaha.


  —¿Fue el abogado quien lo arregló todo?


  —Sí. Me dijo que si algún día tenía dinero ya le pagaría, pero que mientras no me preocupase. Él se cuidó de contratar a la banda de forajidos y a la chica del saloon. Luego les pagó para que desaparecieran y tú no pudieras anular el matrimonio.


  —Pero, dime, ¿por qué me escogiste a mí? Es algo que no me has contado nunca.


  —Lo cierto es que yo ignoraba a quien escogerían, sólo pedí que se cercioraran de su soltería, y por lo visto estaban seguros de la tuya.


  —Qué bueno, Lo malo es el bofetón que me diste en el río. Tú sabías quien era yo en aquellos momentos, ¿verdad?


  —Sí, pero no te amaba. Luego vi lo valiente que eres y sentí eso que llaman flechazo…


  —Por eso, después sucedió lo que sucedió ¿no?


  —Sí. Me atraías, no pude evitarlo. Después de todo, como era tu esposa ante Dios y los hombres, nada malo hacía.


  —Bien, Lotty, ¿sabes que me gusta llamarte así?


  —Puedes llamarme Marilyn si lo prefieres.


  —No, no, es mejor que te llame por tu verdadero nombre. Ah, quería decirte que debemos devolver el dinero que te prestó tu abogado y al mismo tiempo hacerle un buen regalo, pues debe encargarse de algo muy importante.


  —¿El qué?


  —Pues, si no te opones, podríamos inscribir la mina de oro que has heredado de tu padre a nombre de nuestro «baby». ¿Qué te parece?


  Por encima de la cuna, la joven extendió sus brazos y rodeó el cuello del hombre, besándolo ansiosamente.


  —Kit, Kit, qué feliz me haces…


  En aquel instante, la puerta se abrió de golpe y en el marco apareció Joshua Memphis con una botella en la mano. Reía con tanta fuerza que no lograba contener los movimientos de su barriga.


  —Pero ¿qué te ocurre, «Glu-Glú»? ¿Te has vuelto loco? —preguntó Kit parpadeando.


  —¡No, no, Kit! —siguió riendo de un modo contagioso—. ¡Es que antes las pillaba lloronas y ahora las cojo de risa!


  Todos terminaron riendo a mandíbula batiente. La alegría estaba allí con ellos. Las duras jornadas de la ruta habían quedado olvidadas de sus mentes.


  FIN


  
    
  


  NOTAS


  1       En EE. UU., soldado pequeño cuya estatura es inferior a cinco pies y tres pulgadas (1,54 m).


  2       Muerte.
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